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MiniEditorial
¿Estado Laico o aconfesional?
De momento, esta pregunta no debería suscitar dis-
cusión alguna, aparte de las definiciones de diccio-
nario y ciertas sentencias del tribunal constitucional. 
Puede parecer que la constitución cierra las puer-
tas a un estado laico, pero reniega también de su 
aconfesionalidad. El artículo 16.3 establece el prin-
cipio de la aconfesionalidad del Estado al declarar 
que, «Ninguna confesión tendrá carácter estatal». 
Sin embargo continúa con: «Los poderes públicos 
tendrán en cuenta las creencias religiosas de la so-
ciedad española y mantendrán las consiguientes re-
laciones de cooperación con la Iglesia católica y las 
demás confesiones». Así de claro. La Carta Magna 
española excluye la posibilidad de un estado laico 
o independiente de cualquier organización o confe-
sión religiosa. Pero a la vez, no puede ser indiferen-
te ante el hecho religioso y además está obligado a 
cooperar con las distintas confesiones. Muy en parti-
cular con la Iglesia católica. 
Esa declaración explica que, después de casi cua-
renta años, todavía nos estemos preguntando qué 
se entiende por estado aconfesional. Porque la 
realidad diaria, lo cotidiano en las vidas de los ciu-
dadanos, refleja la clara hegemonía de una confe-
sión, que además alardea de su capacidad de vetar 
al resto cada vez que hay ocasión. Ello más bien 
apoyado por parte de quienes ostentan la más alta 
representación ciudadana y del estado. Alcaldes, 
presidentes de comunidades autónomas y hasta la 
casa real, preservan y apoyan sin titubeos la imposi-
ción de una sola confesión, la del obispo de Roma, 
en toda clase de actos oficiales. Como clara muestra 
de la confusión que al respecto propician y que sólo 
la realidad clarifica, proclamaciones, nombramien-
tos, conmemoraciones de todo tipo y hasta funerales 
de estado dejan buena constancia de la situación. 
Si un Estado aconfesional es aquél que no reconoce 
como oficial a ninguna religión y un estado laico el 
que aboga por la independencia de cualquier con-
fesión religiosa, nada de ello se da en nuestro país 
donde la omnipresencia de una sola confesión en 
multitud de actos institucionales y hasta en la decla-
ración de la renta, la convierte de facto en la religión 
oficial del Estado.
Aunque el artículo 16.3 diga: «ninguna confesión 
tendrá carácter estatal», en España, una ministra 
pide en público ayuda a una virgen para salir de la 
crisis o un ministro le concede a otra virgen la más 
alta condecoración al mérito policial. Mientras se si-
gan celebrando misas en los funerales de Estado y 
otros actos institucionales tanto civiles como milita-
res, no hay discusión posible: España no es laica ni 
aconfesional. 

Babel; puerta del cielo para unos, 
confusión para otros. Para aquella gen-
te que quiso construir una torre en la lla-
nura de Sinar, la significación era clara: 
Bâb-ilâni tenía que ver con “puerta de 
los dioses”. El idioma hebreo juega sin 
embargo con el término balal,  “mezclar, 
confundir”. Miles de años más tarde nos 
encontramos con situaciones, hechos o 
ideas frente a los que de una manera 
muy especial tenemos que emplear una 
buena dosis de discernimiento espiritual 
para no aceptar como puerta del cielo lo 
que es confusión. 

Una de estas situaciones que no de-
ben despistarnos, es la que se refiere a 
la actitud del papa Francisco, así como 
a sus frecuentes declaraciones, tanto 
en lo que concierne a su propia iglesia 
como a su interés en relacionarse con 
los evangélicos. Seguramente nos cae 
bien su estilo. Una persona humilde que 
tiene su modesta habitación en una re-
sidencia de sacerdotes como uno más; 
un hombre que no se muerde la lengua 
para denunciar las injusticias que el 
sistema capitalista genera tanto en las 
personas como en la propia Creación; 
alguien capaz de enfrentarse a clérigos pederastas, abu-
sadores y encubridores, independientemente de su grado 
en la jerarquía eclesiástica, procesarles y destituirles o 
decirles a los componentes de la curia que los pastores 
han de oler a oveja. Bien. Aplaudimos su actitud y su va-
lentía, pero nos preguntamos sinceramente si su pontifi-
cado está ayudando a señalar el camino de la puerta del 
cielo o está añadiendo confusión.

Los medios secularistas de la sociedad están grata-
mente sorprendidos. Por fin un papa comprensivo que en 
la práctica ha abandonado la tradicional doctrina católica 
sobre el pecado, y que cuando se refiere a este lo hace 
en términos generales, incluyéndose él mismo como pe-
cador, o como causa de las estructuras sociales injustas. 
Por fin un pontífice hablando de la misericordia por enci-
ma del dogma, de la “verdad”, de la creencia tradicional.

Afirmaciones tales como “Dios está presente en la vida 
de cada una de las personas... tú puedes, tú debes inten-
tar buscar a Dios en cada vida humana”; o las que tienen 
que ver con aquellos que incluso rechazan el evangelio: 
“la cuestión para alguien que no cree en Dios radica en 
obedecer la propia conciencia” gustan mucho. En defi-
nitiva, para Francisco la conciencia es lo que realmente 

cuenta. No cabe duda que en nuestro contexto social 
actual marcado por el relativismo todo eso “vende”, sin 
querer decir con ello que no sea sincero al expresarlo. 
Expresiones como “acoger a todo el mundo”, “mostrar 
comprensión”, o “el evangelio al día” despiertan simpatías 
universales que sin duda podríamos hacer nuestras en un 
contexto genuinamente cristiano. 

“La iglesia está dando pasos de gigante”, dicen mu-
chos, católicos y no católicos, practicantes o no. Nuestra 
pregunta es: ¿Y hacia dónde van esos pasos? ¿Señalan 
claramente hacia la puerta del cielo o añaden más confu-
sión? Nos parece una actitud valiente, honesta e íntegra 
que como representante supremo de la iglesia católico-
romana haya pedido perdón a nuestros hermanos val-
denses por las persecuciones que tuvieron lugar en la 
Edad Media o a los pentecostales, perseguidos también 
durante la época fascista en Italia, y que además lo haya 
hecho de una manera pública. Pero a la vez nos duele 
profundamente que estén surgiendo evangélicos, muchos 
de ellos muy representativos, que en base al estilo de vida 
de Francisco, sus actitudes y la humildad que manifies-
ta, crean que hay algún fundamento para caminar juntos. 
No podemos entender que reunido con él un grupo de 
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pastores carismáticos argentinos el 29 de mayo de 2013 
declararan que “Dios lo había escogido como profeta a 
las naciones” (¿pensarían en el llamado de Jeremías?), 
o que cien pastores italianos solicitasen un encuentro con 
él para dialogar y orar juntos hace tan solo unos meses. 
Son solamente algunos casos significativos pero hay bas-
tantes más.

Francisco ha dicho que la teología nos divide, que no 
podemos esperar a que los teólogos se pongan de acuer-
do para buscar la unidad, que el Espíritu, forjador de la 
unidad, también es quien produce la diversidad. ¿De qué 
unidad habla? El 24 de abril de 2013 lo dejó bastante cla-
ro: “Es absurdo pretender vivir con Jesús, amar a Jesús 
y creer en Jesús, pero sin la iglesia”. Y no cabe duda a 
qué se refería al utilizar el término “iglesia”, pues invitó a 
caminar a todos juntos “llevando el nombre de Jesús en 
el seno de la Santa Madre Iglesia, jerárquica y católica, 
como decía San Ignacio de Loyola”. Sus intenciones que-
dan absolutamente claras. Y nos hace pensar: ¿Está él 
mismo confuso o juega con dos barajas? Vamos a pensar 
mejor lo primero, pues no es propio que quien habla de 
vivir con Jesús, amar a Jesús y creer en Jesús, frente a la 
imagen de la virgen de Fátima, en la Plaza de San Pedro, 
ante cien mil personas, el 13 de octubre de 2007 con-
sagrara al mundo al “Inmaculado Corazón de María” con 
frases como: “Protege nuestra vida entre tus brazos: …

sostén e ilumina la esperanza… guíanos a todos nosotros 
en el camino de la santidad…”.

Estar confundido no es sinónimo de estar equivocado, 
de errar con el pensamiento. Confusión viene de confusio, 
y se refiere a la acción de mezclar y unir elementos distin-
tos. Hasta ahora Francisco se muestra como un hombre 
confundido y que confunde. 

Querido Timoteo:

Dices que algunos miembros de tu congregación con-
fiesan que se sienten con cierta sequedad espiritual y te 
plantean que se enseñe menos doctrina bíblica y haya 
más oportunidades para compartir más experiencias. Me 
pides mi opinión.

Personalmente creo que compartir experiencias tiene 
su lugar en una comunidad cristiana; puede animarnos 
mucho. Permíteme que te cuente algo que ocurrió en 
nuestra congregación hace unos años y luego te digo por 
qué lo relaciono con esto. Una hermana con una edad en 
la que se supone que la mayoría de las mujeres ya no 
pueden concebir, quedó embarazada. El matrimonio tenía 
ya varios nietos, la sorpresa para todos fue mayúscula y 
el marido, con una ilusión desbordante, se subía por las 
paredes de alegría porque no habían tenido varones; su 
efervescencia espiritual llegó a las nubes, era contagiosa. 

Pero pasó lo que los médicos temían y preveían: se 
produjo un aborto. Imagínate ahora la desilusión de am-
bos, especialmente la del esposo. No lo podía creer, y el 
motivo lo expresaba en la congregación de manera clara 
y abierta: “No lo entiendo; ¡tenía una promesa firme de 
parte del Señor!”. Por no hacer leña del árbol caído, no 
expresé lo que pensé en ese momento: “Yo también tengo 
muchas promesas de parte de Dios pero todas ellas se 
apoyan en su Palabra”. 

Con esto no quiero decir que el Espíritu Santo no dé 
convicciones genuinas para llamar a creyentes a deter-
minados ministerios o emprender ciertas obras de fe. Un 
ejemplo muy claro lo tenemos en el llamado de Bernabé 
y Saulo en el contexto de una iglesia que toma muy en 
serio la enseñanza de la Palabra y busca intensamente 
la voluntad de Dios en oración (Hech.13:2). Y la historia 
de la iglesia está llena de piadosos emprendedores que 
abrieron orfanatos, establecieron misiones en lugares im-
pensables o fueron cabezas de movimientos muy bende-
cidos. 

El expresar nuestras experiencias con el Señor en un 
marco de comunión puede ser muy edificante si se evi-
tan algunos peligros, que los hay. Puede producirse cierta 
tendencia a referir lo que consideramos extraordinario, a 
magnificar las cosas, o a atraer la atención de los demás 
más que a glorificar a Cristo. Ocuparse en esas buenas 
obras que Dios prepara de antemano para que andemos 
en ellas no tiene por qué ser lo excepcional, lo extraordi-
nario, sino normalmente lo cotidiano. ¿No es una exce-
lente experiencia la de aquel creyente que debido a su 
integridad no asciende en su puesto de trabajo porque 
no quiere tomar decisiones profesionales que dañan su 

conciencia cristiana? 
¿O la de aquel otro 
que rechaza un tra-
bajo porque le van a 
pagar en negro? Pero 
quizás no nos llaman 
la atención. ¿Y qué 
decir del que, por la 
gracia de Dios, está 
sufriendo con firmeza, 
paz y gozo en el Se-
ñor una enfermedad 
que termina llevándo-
le a la tumba? ¿Acaso 
es una experiencia de 
menor categoría que la de quien, también por la gracia de 
Dios, supera la enfermedad?

Te he contado la historia anterior del matrimonio “de-
fraudado” porque ilustra bien la tentación de buscar el 
triunfalismo en nuestras experiencias. ¿Te imaginas que 
la historia hubiera tenido un desenlace feliz? “¡Hermanos, 
qué gozo, qué milagro, qué grande es el poder del Señor!”. 
Pero acabó mal y no supieron ver que Aquel que susten-
ta todas las cosas con la palabra de su poder, tampoco 
permite que caiga a tierra un cabello de nuestra cabeza 
sin su control. No entendieron que a los que a Dios aman 
todas las cosas les ayudan a bien. Eso también podría 
haber sido una hermosa experiencia de la gracia de Dios, 
aunque hubieran tenido que acompañarla con lágrimas.

La gracia de Dios solo puede ser percibida con un 
corazón transformado. ¿Quieres experiencias con Dios, 
Timoteo? Anima a tu congregación también a tenerlas y 
compartirlas. Solo hay que hacer lo que Pablo nos dice 
en Ro.12:1-2. Poneos cada día incondicionalmente a dis-
posición del Señor de forma incondicional, sin reservas; 
dejaos transformar de manera que la Palabra de Dios re-
nueve vuestra mente. ¿Sabéis lo que pasará? Que ex-
perimentaréis la voluntad de Dios, buena agradable y 
perfecta. Luego se lo contáis a los demás.

Siempre tuyo en Cristo, 
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De este pasaje quiero destacar el imperativo ejercíta-
te en la piedad. La piedad es otra forma de referirse a la 
espiritualidad cristiana, la cual se puede definir como cul-
tivo o ejercicio del espíritu. La espiritualidad cristiana tiene 
a Dios como centro y la meta es una adecuada relación 
con él. La espiritualidad cristiana es espiritualidad porque 
potencia las facultades más nobles del espíritu y lo eleva 
a la esfera de lo trascendente. Es cristiana porque tiene 
a Cristo como fundamento. No solo en el cristianismo, en 
general, sino aún en el campo evangélico pueden darse 
diversas formas de espiritualidad. Históricamente, años  
después de la Reforma, aquella devoción y fervor inicial 
decayó cuando hizo entrada el dogmatismo  y la permisi-
vidad. Las iglesias se aletargaron sumiéndose en la rutina 
y la falta de fruto espiritual. Pero hubo una reacción que 
cristalizó en dos movimientos, uno dentro del luteranismo, 
conocido como  pietismo, y el otro en las iglesias reforma-
das, llamado puritanismo. Más adelante, estos movimien-
tos dieron lugar a las llamadas iglesias libres fruto de los 
avivamientos. Y en el siglo pasado surgió un movimiento 
de rápida expansión, el pentecostalismo, el cual pasó a 
algunas denominaciones históricas en lo que se conoce 
como carismatismo. Curiosamente, muchos ahora se es-
tán alejando de los extremismos y recuperando el énfasis 
protestante en la Palabra de Dios.

1. El ejercicio de la piedad en la santificación
(vv.7-8)
Pablo insta a Timoteo a ejercitarse en la piedad, no a 

menoscabar el deporte o el ejercicio físico, sino que  en 
oposición a los falsos maestros que practicaban una es-
pecie de ascetismo corporal mediante una serie de ejerci-
cios,  que eran poco provechosos, el ejercicio (o gimnasia) 
de la piedad reporta beneficios para el tiempo presente 
como preparación para la vida venidera. No puede haber 
genuina piedad cristiana sin santidad. La iglesia, como 
antaño Israel, es un pueblo santificado, llamado a vivir 
santamente. Si vivimos al margen de este propósito divi-
no estamos negando la eficacia de la verdadera piedad. 
Los creyentes hemos sido santificados en Cristo desde el 
día que nos unimos a él mediante la fe y en consecuen-
cia la santidad debe saturar la vida interior y la conducta. 
¿Cómo ejercitamos la piedad nosotros? Observo, última-
mente, en nuestros cultos, que no hay gran fervor espiri-
tual  en la  adoración a Dios y las participaciones muchas 
veces se limitan a dar el número de un himno, pero no 
elevamos a Dios nuestra voz en oraciones de alabanza 
y adoración. Si cantamos un himno, la siguiente interven-

El  Ejercicio de la Piedad  
1 Timoteo 4: 6-9

ción debería ser con una lectura o una oración, pero en 
lugar de esto, nos quedamos en silencio. En la reunión 
de oración, ocurre a veces algo parecido, porque si todos 
los que asistimos hiciéramos una corta oración, podría-
mos orar prácticamente todos, pero se producen largos 
silencios, como si hiciéramos oración privada. ¿Cuál es 
la causa de todo esto? ¿Cómo practicamos la piedad  
personalmente y cómo vivimos en santidad? En nuestra 
vida privada durante la semana, ¿mantenemos una re-
lación constante y fluida con nuestro Dios? La auténtica 
piedad consiste en acercarse a Dios con plena confianza 
para dialogar con él escuchando la voz de su Palabra y  
responder en acción de gracias, confesión, intercesión y 
súplica. Es lo que entre nosotros llamamos “tiempo devo-
cional” que reporta grandes beneficios espirituales y luego 
se manifiesta en el culto público.  

2. Medios para el ejercicio de la piedad
La  santificación es esencial en la vida cristiana, tratán-

dose de una obra del Espíritu Santo en nosotros, pero no 
excluye de parte del creyente el ejercicio de unos medios 
que Dios ha puesto a nuestro alcance, los cuales debe-
mos practicar de manera responsable para nuestro pro-
greso espiritual.

2.1.  La lectura de la Biblia (2 Ti. 3:16)
Ocúpate en la lectura dice Pablo a Timoteo. Este es 

el medio que Dios ha puesto para que crezcamos en el 
conocimiento y la gracia de nuestro Señor Jesucristo. En 
este versículo observamos algunas de la funciones de la 
Escritura: 

a) Es útil para enseñar. 
En la Biblia encontramos todo lo que debemos saber 

sobre Dios, Padre, Hijo y Espíritu Santo y sobre la glo-
ria de sus atributos de omnisciencia, soberanía, santidad, 
poder, fidelidad, bondad, paciencia, misericordia y amor. 

Por Pedro Puigvert

oir la Palabra

En ella también aprendemos lo que concierne al hombre, 
su gloria original, su caída y corrupción, pese a las cua-
les Dios sigue mostrando su gracia. La Biblia nos enseña 
asimismo el amor incomparable del Señor Jesucristo y la 
acción vivificante del Espíritu Santo. Sus enseñanzas, no 
solo aumentan nuestros conocimientos sobre Dios, sino 
que estos conocimientos producen efectos inspiradores 
en nuestro espíritu, como por ejemplo, la experiencia que 
tuvieron aquellos dos discípulos en el camino a Emaús, 
cuando el Cristo resucitado se puso a su lado y les explicó 
lo que las Escrituras decían de él y su corazón ardía. Es 
un fuego santificador que aumenta la piedad y esto se 
vuelca luego en el culto. 

b) Es útil para reprender. 
Eso es necesario en nuestro proceso de santificación. 

Aunque crezcamos espiritualmente, siempre habrá en no-
sotros y en nuestra conducta componentes  pecamino-
sos  que han de ser descubiertos y eliminados. Puede que 
otros nos hagan ver nuestros defectos y reaccionemos in-
tentando justificarnos o hasta sentirnos ofendidos, pero si 
es el Señor por su Palabra el que los pone  de manifiesto 
y nos reprende, la reacción sensata es reconocerlo y arre-
pentirnos. 

c) Es útil para corregir. 
Este es el objetivo de la reprensión. No es suficiente 

admitir que Dios tiene razón cuando un texto de la Escri-
tura nos acusa. Es necesario  obedecer a las exigencias 
morales de la Palabra de Dios con relación a nuestra con-
ducta. Debemos cuidar el lenguaje, poner fin a la mentira, 
la envidia, la hostilidad, a la resistencia en perdonar y a la 
falta de amor. La corrección bíblica debería ser suficiente 
para hacernos más semejantes a Cristo. 

d) Es útil para instruir en justicia. 
Aunque instruir y enseñar son sinónimos y puede pa-

recernos una reiteración, se puede traducir también  para 

oir la Palabra

educar en rectitud, que viene a subrayar el aspecto ético 
de la santidad cristiana. Una vida auténticamente cristiana 
no se demuestra con efusiones sentimentales o con pala-
bras, sino con la manera de vivir ajustada a los principios 
de la conducta que señala la Palabra de Dios.

2.2.  La oración (Ro. 8:15)
Esta es el aspecto más significativo de la piedad y la 

santidad cristianas. La fe en Cristo, originada en el Evan-
gelio, además de abrirnos las puertas al conocimiento de 
Dios, nos eleva al plano de una relación personal excelen-
te, como la de un hijo con su padre. La oración no debe 
ser para el cristiano una obligación, sino que de modo na-
tural debe surgir como respuesta al Dios que nos habla 
por su Palabra. Hemos recibido la adopción de hijos y con 
la misma libertad de una relación familiar, debemos elevar 
nuestras oraciones al Padre celestial. Unas veces será 
en forma de adoración, cuando pensamos en la grandeza 
de Dios, en otras ocasiones será con acción de gracias 
por los beneficios recibidos; frecuentemente deberemos 
confesar nuestros pecados y la correspondiente petición 
de perdón; otras veces tendremos que clamar solicitando 
protección, dirección ante una disyuntiva o poder para vi-
vir nuestra fe de manera más auténtica. En la práctica de 
la oración tenemos el modelo en el Señor Jesucristo y su 
relación con el Padre.

Conclusión
Hay otros aspectos que también podríamos considerar 

en el marco del ejercicio de la piedad, como por ejemplo, 
la comunión fraternal, el culto y la Cena del Señor, que 
pertenecen a la espiritualidad comunitaria, pero este ya es 
otro tema. La práctica o ejercicio de la lectura bíblica y la 
oración tendríamos que considerarlas como una forma de 
ministerio prioritaria, como hicieron los apóstoles cuando 
la prefirieron al ministerio de la diaconía o servicio de las 
mesas. 

En cumplimiento de la Ley Orgánica 15/1999, de 13 de diciembre de 
Protección de Datos de Carácter Personal (LOPD), la administración de 
la Revista Edificación Cristiana comunica a los suscriptores, cuyos datos 
son almacenados en la base de datos de la entidad, que dichos datos 
están guardados en un ordenador en una oficina cerrada con llave, a la 
cual sólo tienen acceso el personal de la administración y los miembros 
del comité de redacción de la Revista. Si, en algún momento, un suscrip-
tor desea tener acceso a la oficina para comprobar la seguridad de la 
protección de sus datos, lo puede solicitar llamando al siguiente número 
de teléfono: 91448 89 68 o por medio de correo electrónico: revistaedifi-
cacióncristiana@gmail.com. ■

PInInformación Sobre Protección de Datos
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mirando loS CamPoS

ANGOLA

 Gracias por vuestras oraciones durante mi reciente visita a Angola; Dios nos ha cuidado en los viajes. Nos he-
mos gozado porque un cierto número de jóvenes han hecho profesión de fe en el Señor Jesús, al parecer genuinas. 
Un muchacho, Horano, nos dijo la fecha en que había sido salvado. Hasta hace un par de años era un problema en 
la escuela, pero le hemos conocido por darle trabajo que hacer. Sus padres están en comunión y tanto ellos como 
su hermano mayor -que continúa bien con el Señor- han visto una diferencia en él.

 La visita de Brian al pueblo fue cálidamente recibida por la gente local, pero es destacable que en una zona 
sin hogares cristianos, hay una gran ignorancia del evangelio -no necesariamente frialdad sino densas tinieblas. 
Visitar hogares a la caída de la tarde y ver a estas gentes asentadas en tinieblas, tanto físicas como espirituales, es 
doloroso.

Brian y Debbie Howden, Reino Unido

PERÚ

 En los siguientes meses el gran desafío de 
Peter es escribir y enseñar un curso sobre Hechos 
para estudiantes en Lima. Mientras tanto, el obrero 
nacional Giovanni enseñará una serie sobre Géne-
sis 1-11. Anne volverá pronto a las clases de inglés, 
aunque el campamento de inglés ha sido pospues-
to.

 Por favor, orar por los guías de nuestra iglesia 
en Pueblo Libre, en cuanto que se están haciendo 
planes para encuentros y actividades para este año. 
Uno de los objetivos es aumentar nuestros lazos y 
amistad con otras asambleas de Hermanos en Lima.

Peter y Anne Grover, Lima

INDIA

 Un equipo de la iglesia “Betesda”, compuesto por 
Bhima Rae, Paul Raju (obreros nacionales) y K hicieron 
una visita a tres asambleas en la zona Sathupalli, a unos 
200 kms. de Narsapur. Las iglesias están creciendo es-
piritualmente y los locales estaban llenos de creyentes. 
Fuimos conscientes de la presencia del Señor cuando 
compartíamos la comunión cristiana y estudiábamos la Pa-
labra. Lo destacado fue ver cómo la señora Beegum, la 
primera convertida de trasfondo musulmán, continúa con 
su fiel testimonio. Su hija y su yerno están involucrados en 
estas iglesias y toda su familia es ahora creyente. Duran-
te estos encuentros sus dos nietos adolescentes cantaron 
hermosas canciones en Hindi y Teluga.

K. y Ratman Satyanarayana, Narsapur

REPÚBLICA CHECA

Una joven psicóloga, Zdenka, pidió unirse a 
un grupo inglés. Ella contó que había estu-
diado inglés en la universidad y realmente 
quería ayudar haciendo entender la Biblia y el 
cristianismo:”Yo sé que mis pacientes necesi-
tan más de lo que yo puedo darles... ¡Yo hablo 
a Dios, pero él no me responde!”.

 Orad porque la creyente Vietnamita dará 
tiempo al estudio personal de la palabra de 
Dios y para ver su aplicación en cada área de 
su vida. Recordar en oración a un estudiante 
Vietnamita en una beca para la Universidad 
Loughborough. Orad para que se encuentre 
con la Unión Cristiana, para profundizar su vida 
y experiencia espiritual además de sus estu-
dios.

Di Barry, Cesky Tesin

FRANCIA

Nos hemos gozado mucho al ver cómo el Señor ha estado mo-
viendo los corazones de varias personas. En los últimos me-
ses cinco mujeres han sido bautizadas. Cada historia es única 
y especial; serios problemas de salud, presiones y problemas 
familiares, fueron usados por el Señor para revelar su amor a 
cada una. Las nuevas creyentes quieren tomar una parte activa 
en la vida de la iglesia y están pidiendo al Señor que use sus 
dones en su servicio.

 Hace poco Alison asistió al funeral de una señora cató-
lica, Cyprienne, con la que había tenido estudios bíblicos los 
últimos doce años. Alison fue presentada a la familia y amigos 
como “una amiga protestante de mamá que trajo el calendario”. 
Los calendarios evangélicos fueron entregados por Cyprienne 
cada año, incluyendo uno a su hija que es monja. Orad que la 
familia continúe leyendo la palabra de Dios y también por la 
hermana de Cyprienne, a la que Alison todavía visita.

Mike y Alison Packer, Laval

En este diálogo constante con Dios que es la oración, 
es necesario alinearse con su voluntad. Cuando el Señor 
nos insta a pedir, nos recuerda que sus palabras deben 
permanecer en nosotros para que recibamos lo pedido 
(Juan 15:7). Cuando, por nuestra inmadurez empapada de 
egoísmo, entramos en el Lugar Santísimo haciendo de no-
sotros mismos y de nuestras necesidades el único eje en 
torno al que gira la oración, perdemos de vista muchas de 
las cosas que pueden pasar cuando oramos. En este diá-
logo con Dios, hay que escuchar. Como en toda relación 
que se precie. Por ejemplo, si quedamos con un amigo 
sólo para hablar nosotros y así continuamente, la relación 
no avanzará. Si en la relación con Dios nos tomamos en 
serio escucharle en su Palabra, para luego comenzar a ha-
blar nosotros, experimentaremos el avance de una comu-
nión con aquel que está presente y no está callado. Iremos 
conociendo más de Dios y, por cierto, más de nosotros 
mismos. Tanto en la oración personal como en la comu-
nitaria. Por eso es imprescindible orar teniendo en cuenta 
los modelos de oración que aparecen en las Escrituras y 
dejarnos moldear por ellos. 

En esta entrañable carta, hay algunos ingredientes en 
esta oración que Pablo hace por sus hermanos en Tesaló-
nica que deberíamos tener muy presentes.

1. Dar gracias al Dios que sostiene a mis hermanos 
9 “Pues ¿qué acción de gracias podemos dar a Dios 

por vosotros, por todo el gozo con que nos regocijamos 
delante de nuestro Dios a causa de vosotros?”  

Pablo hace esta pregunta retórica pensando en sus 
amados hermanos en Tesalónica, que siguen fieles a pe-
sar de que el comienzo como iglesia fue difícil. Pero está 
muy agradecido a Dios en primer lugar por sostener a los 
hermanos allá (vss 6-8). Dios es el verdadero protagonista 
de esta historia. La fidelidad de los hermanos en medio de 
las pruebas y a lo largo de los años no es algo que, senci-
llamente, haya que dar por hecho. No. Es una prueba de 
que Alguien sujeta con su mano invisible: Dios. Y por eso 
hay que darle las gracias ¿Cuántas veces nos paramos a 

“Valorando a las Personas cuando Oramos” 
(1ª Ts 3:9-13)

hacerlo? ¿Se oye esto en nuestras reuniones de oración 
más allá de una frase introductoria? ¿Es parte de mi ora-
ción ante el Señor?

Pero la cosa no se queda aquí. Ante la presencia de 
Dios, delante de la cual estamos constantemente, y de ma-
nera más consciente al orar, Pablo  rebosa de gozo. ¿La 
causa? Los hermanos. Ellos mismos, en sí,  son un mo-
tivo de gozo y gratitud. No sólo las cosas que les pasan, 
sino ellos mismos. En algún momento (cuantos más, me-
jor),  hay que pararse delante de Dios a dar gracias por los 
hermanos. Por cada uno y cada cual. La rutina de vernos 
con frecuencia en la misma iglesia, o tal vez una historia no 
exenta de conflictos y desencuentros normales en la vida 
de cualquier iglesia en cualquier momento, puede hacerlo 
difícil. Pero se puede superar apuntalándolo todo con ese 
amor que implica desear el bien del otro y con el hecho de 
que cada hermano, por sí mismo, es un motivo de gratitud 
a Dios. 

2. Orar por el encuentro edificante. (10-11)
10 según oramos intensamente de noche y de día que 
podamos ver vuestro rostro y que completemos lo que 
falta a vuestra fe?  
11 Ahora, pues, que el mismo Dios y Padre nuestro, y 
Jesús nuestro Señor, dirijan nuestro camino a vosotros; 

Me puedo imaginar a Pablo: “-Dios y Padre…permite 
que nos volvamos a ver…” o alguna oración similar, en 
varios momentos del día y de la noche, cuando le venía 
a la mente en esas oraciones frecuentes y regulares que 
él hacía. Los que , en su día fueron los misioneros,  es-
tán deseando ver a los hermanos que conocieron al Señor 
por su testimonio con el fin de seguir contribuyendo a su 
edificación. El original da la idea de que quien ora es muy 
consciente de sus carencias y que por eso se pone a  pedir.  
Esto no sólo es para Pablo y  los tesalonicenses. Hay tam-
bién lecciones para nosotros. Por desgracia,  en ocasiones 
el frescor de la fe se ha secado, y las reuniones son como 
rutinas de la inercia, como obligaciones protocolarias que 
uno piensa que se han de seguir , y de las que muchos no 

Por Orlando Enriquez

SEriE: la oraCión
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tros empezando por los hermanos en 
la iglesia y siguiendo hacia el resto de 
los prójimos que nos rodean, de modo 
que abunde. Es la señal por la que re-
conocerán que somos sus discípulos 
(Jn 13:34) La madurez del creyente 
se ve en la medida en la que ama. 
Y por eso Pablo pide que esto crez-
ca y abunde. El amor cristiano … no 
es un impulso que brota de nuestros 
sentimientos; no corresponde siempre 
a nuestras inclinaciones naturales, ni 
tampoco se dirige hacia aquellos con 
los que compartimos alguna afinidad. 
El amor busca el bienestar de todos.  
Y, para esto, como para todo, hay que 
orar. Para amar más, hay que orar 
más. Reconocer nuestra impotencia, 
nuestra dependencia de Dios y recor-
dar cuánto nos ha amado y perdona-
do Él y pedir que seamos canales de 
dicho amor. ¿Están nuestras oracio-
nes encaminadas a que el Señor nos 
haga crecer en amor? ¿Le pido que 
me ayude a mí en primer lugar a amar 
más?

4. Orar por el crecimiento en santidad. (13)

13 a fin de que Él afirme vuestros corazones irreprensi-
bles en santidad delante de nuestro Dios y Padre, en la 
venida de nuestro Señor Jesús con todos sus santos. 

La venida del Señor a la vista, en este versículo. La meta 
de toda nuestra vida es estar preparados para el encuentro 
definitivo con Cristo. En realidad, el guión de nuestra vida 
no es otro sino el de que nos vayamos pareciendo más y 
más a Jesús. Nunca lo conseguiremos del todo en nuestro 
recorrido terrenal, pero podemos ir avanzando.  El apóstol 
desea que todo ese mundo interior de motivaciones que es 
el corazón sea afirmado, o sea que tengamos la seguridad 
y estabilidad que sólo puede aportar el confiar en el Se-
ñor. (“Bienaventurado el hombre que teme al Señor … su 
corazón está firme, confiado en el Señor…” (Sal. 112:1,8)  
Como una culminación de todo lo demás, Pablo tiene en 
cuenta en su oración el que los hermanos sigan irreprensi-
bles ante el día en el que Cristo venga, en santidad. Esto 
enlaza con lo anterior, porque quien avanza en el amor se-
gún la voluntad de Dios, avanza en ser irreprensible. ¿Es 
esa nuestra oración como iglesia y a título individual? ¿Se 
oyen en nuestra lista de motivos de oración aquellos que 
tienen que ver con la excelencia espiritual?  

sacan más que cansancio o el parcial acallamiento de una 
conciencia inquieta  … habiendo perdido de vista que cuan-
do los hermanos se reúnen entre sí y ante Dios, tiene lugar 
el más trascendente de los encuentros, del que se  puede 
salir un poco más transformado a la imagen de Jesús si las 
antenas espirituales están receptivas. Y uno mismo debe 
anhelar ayudar a los demás a crecer.  ¿Oramos en esta 
dirección durante la semana? ¿Está ese ingrediente pre-
sente en mis oraciones?

3. Orar para que el amor desborde. (12)
12 y que el Señor os haga crecer y abundar en amor 
unos para con otros, y para con todos, como también 
nosotros lo hacemos para con vosotros; 

Somos bastante hábiles en reconocer el amor… espe-
cialmente el que queremos que tengan los demás hacia no-
sotros. Cuando no lo percibimos a nuestro gusto, es posible 
que, con unas gotitas de autocompasión, pongamos a cocer 
el caldo del descontento y la decepción. Se nos olvida que 
el amor requiere una fuente ajena a nosotros: Dios mismo, 
quien ha derramado su amor en nuestros corazones por el 
Espíritu que nos fue dado. (Rom 5:5) Y hay que recordar 
que nosotros mismos tenemos una responsabilidad, ha-
ciendo que, con la ayuda de Dios, ese amor fluya de noso-

la oraCión

Por Pablo Wickham

“Alma, bendice al Señor, Rey potente de Gloria”
Autor y Compositor: Joachim Neander, 1650-1680 

Traductor:  Federico Fliedner

Geralt

GrandES HimnoS

Alma, bendice al Señor, Rey potente de gloria;
De sus mercedes esté viva en ti la memoria.
¡Oh, despertad, arpa y salterio! Entonad
Himnos de honor y victoria.

Alma, bendice al Señor que a los orbes gobierna,
Y te conduce paciente con mano paterna;
Te perdonó, de todo mal te libró
Porque su gracia es eterna.

Alma, bendice al Señor, de tu vida la fuente,
Que te creó y en salud te sostiene clemente;
Tu defensor en todo trance y dolor,
Su diestra es omnipotente.

Alma, bendice al Señor y su amor infinito; 
Con todo el pueblo de Dios su alabanza repito.
¡Dios, mi salud, de todo bien plenitud,
Seas por siempre bendito.

Joachim Neander era alemán, hijo de un profesor en Bre-
men. De joven, su escaso interés en la religión le llevó 
a la edad de veinte años a entrar en un culto con unos 
compañeros con el solo fin de mofarse de lo que allí se 
estaba haciendo y diciendo. Pero como ha pasado en mu-
chos casos similares, la predicación le tocó el corazón y 
después de hablar con el pastor –cuyo nombre se desco-
noce-, se convirtió al Señor. Durante algunos años dirigió 
una escuela de la Iglesia Reformada Alemana, pero al en-
trar en contacto con el movimiento pietista y trabar amis-
tad con Jacob Spener, uno de sus principales dirigentes, 
las autoridades de su iglesia le suspendieron de sus fun-
ciones y. se encontró en la miseria. No pudiendo pagar el 
alquiler del piso que ocupaba, tuvo que refugiarse en una 
cueva cerca del río Rhin, donde se dedicó a escribir him-
nos, tanto la letra como la música. Pudo volver a Bremen 
en 1679 como pastor ayudante, pero sus experiencias a 
la intemperie habían mermado gravemente su salud; con-
trajo una tuberculosis galopante y falleció el año después. 
Sus sesenta himnos fueron publicados por sus amigos un 
poco después de su muerte.

El himno que comentamos, sin duda el mejor y más co-
nocido de su repertorio, se inspira evidentemente en el 
Salmo 103. Ha sido traducido a muchos idiomas y deleita-
do generaciones enteras de creyentes, en todas las deno-
minaciones. Con su nota de intimidad que a la vez quiere 
proclamar a los cuatro vientos la gloria de Dios, ha sido 
un favorito para aquellas ocasiones especiales cuando el 
pueblo de Dios desea agradecer y celebrar las bendicio-
nes del Señor. 

 Michael Heiss
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Como veremos más adelante esta es una forma de 
designar a uno de los sacramentos, nombre usado prefe-
rentemente por la Iglesia Católica. En nuestra exposición 
tendremos en cuenta su significado en la historia y en la 
Biblia, para llegar a unas conclusiones que se desprenden 
de los textos de las Sagradas Escrituras que tratan sobre 
ella.
1.    La doctrina de la Eucaristía en la historia

En la época apostólica la celebración de la Eucaristía 
se acompañaba del ágape o fiesta de amor. Para dicha 
celebración, los cristianos traían los alimentos y la bebida, 
por lo que a veces se producían abusos (1 Co. 11:20-22). 
Algunos padres primitivos de la Iglesia (Orígenes, Basilio 
y Gregorio Nacianceno), retuvieron el concepto simbóli-
co y espiritual del sacramento, mientras que otros (Cirilo, 
Gregorio de Niza y Crisóstomo), sostuvieron que la carne 
y la sangre de Cristo estaban de algún modo combinadas 
con el pan y el vino en el sacramento. Agustín de Hipona 
se refirió al pan y el vino como el cuerpo y la sangre de 
Cristo, pero distinguió entre el signo y la cosa significada, 
y no creyó en un cambio de sustancia. Acentuó el aspecto 
conmemorativo de la Eucaristía. Durante la Edad Media, 
el concepto de Agustín se fue perdiendo hasta que acabó 
por imponerse la doctrina de la transubstanciación. Por 
el año 818 d.C. Pascasio Rabbertus ya propuso formal-
mente la doctrina de la transubstanciación, pero encontró 
una fuerte oposición en Rabanus Maurus y en Ratramus. 
En el siglo XI surgió una fuerte controversia entre Beren-
guer de Tours y Lanfranc. Este último hizo una grosera 
afirmación: “el cuerpo de Cristo estaba verdaderamente 
sostenido en la mano del sacerdote, partido y masticado 
por los dientes de los fieles”. La doctrina de la transubs-
tanciación fue definida finalmente por Hildeberto de Tours 

(1134 d.C.) y adoptada formalmente por el IV Concilio de 
Letrán en 1215 d.C. Los escolásticos debatieron aspectos 
realmente curiosos sobre ella que son más bien bizanti-
nismos. La definición final de esta doctrina fue acordada 
por el Concilio de Trento: “por la consagración del pan y 
el vino se opera el cambio de toda la substancia del pan 
en la substancia del Cuerpo de Cristo nuestro Señor y de 
toda la substancia del vino en la substancia de su Sangre; 
la Iglesia Católica ha llamado justa y apropiadamente a 
este cambio transubstanciación” (Denzinger 1642).

Reflexión: La transubstanciación es físicamente impo-
sible, salvo que se contemple la consagración como un 
acto de magia. El pan sigue siendo pan y el vino, vino sin 
perder ninguna de sus propiedades intrínsecas, mante-
niendo su sustancia. Después de consagrado el vino si 
se toma en cantidad puede embriagar, lo que demuestra 
que no ha cambiado sustancialmente. En el catolicismo 
el sacramento actúa ex opere operato, frase que significa 
que los sacramentos son eficaces por sí mismos, obran 
por su propia acción. Con el movimiento de renovación 
litúrgica impulsado por Pío X, el concepto clave era el 
“misterio” manifestado especialmente en la sacramento-
logía “misterial” de Dom Odo Casel. Siguiendo los pasos 
de las religiones míticas, se consideró la celebración de la 
Eucaristía como una representación de la historia pasada 
de la salvación hecha presente para los fieles de hoy. A 
pesar de las múltiples desviaciones de la doctrina católica 
tradicional sobre los sacramentos, el dogma oficial sigue 
en pie, permaneciendo intacto en su concepto de que los 
sacramentos son más que “simples” signos. El aspecto 
causal de la doctrina católica de los sacramentos está en 
completo desacuerdo con las Sagradas Escrituras. Esta 
contradicción se manifiesta en forma descarada cuando 
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se compara el dogma tradicional del sacrificio eucarístico 
con las claras afirmaciones de la epístola a los Hebreos 
sobre el carácter final del sacrificio de Cristo en la cruz. 
En cuanto a la función de los sacramentos, la teología 
católica se apoya solamente en una exégesis equivocada 
de ciertos textos de Pablo y de Juan. Además, olvida to-
mar en consideración las enseñanzas inconfundiblemente 
antirritualistas del NT (Mt. 15; Ro. 14:17; 1 Co. 1:17, 8:8; 
Col. 2:16-23; He. 9:10, 13:9-16; 1 P. 3:21).
2. La doctrina de la eucaristía en la Reforma

protestante
Los reformadores rechazaron la teoría sacramental de 

la eucaristía y la doctrina medieval de la transubstancia-
ción. Sin embargo, no hubo acuerdo en cuanto a la doctri-
na bíblica. Zuinglio negó totalmente la presencia corporal 
de Cristo en la Eucaristía y dio una interpretación figura-
tiva de las palabras de Cristo de la institución. Vio en el 
sacramento principalmente, un acto de conmemoración, 
aunque no negó que en ella Cristo está presente en forma 
espiritual para la fe de los creyentes. Lutero insistió en la 
interpretación literal de las palabras de la institución y en 
la presencia corporal de Cristo. Sin embargo, sustituyó la 
doctrina de la transubstanciación por la de la consubstan-
ciación que fue defendida por Occam. Calvino mantuvo 
una posición intermedia. Como Zwinglio, negó la presen-
cia corporal del Señor en el sacramento, pero a diferencia 
de aquel, insistió en la presencia real, aunque espiritual 
del Señor en la celebración de la Eucaristía. Para Calvino, 
como para Lutero, la Eucaristía era ante todo un medio 
divinamente instituido para el fortalecimiento de la fe. Los 
socinianos, los arminianos y lo menonitas vieron en ella 
solo un memorial. Muchos teólogos de posición media, 
aunque pertenecían a la iglesia luterana, rechazaron la 
doctrina de la consubstanciación y se acercaron al con-
cepto calvinista de la presencia espiritual de Cristo en la 
Eucaristía.

3. El significado bíblico de la Eucaristía
Las palabras de Cristo haced esto en memoria de mí, 

están registradas solo en los escritos de Lucas y Pablo. El 
tiempo del verbo hacer sugiere repetición. La Iglesia puso 
en práctica con regularidad esta ordenanza. En el libro 
de los Hechos de los apóstoles tiene el nombre de Parti-
miento del pan (Hch. 2:42, 46; 20:7). Mientras en el primer 
versículo no se indica la frecuencia, por el segundo enten-
demos que lo celebraban diariamente. Sin embargo, más 
adelante, en el tercer versículo vemos que la costumbre 
era celebrarlo el primer día de la semana, o sea, el domin-
go. En 1ª Co. 10:21 tenemos un nuevo nombre, la Mesa 
del Señor, que viene a constatar que esta ordenanza o sa-
cramento se observaba con regularidad. El tercer nombre 
se encuentra en 1 Co. 10:16 en donde se llama dos veces 
Comunión, o sea, la participación de lo que los cristianos 
tienen en común, a Cristo. En 1 Co. 11:20, encontramos 
un cuarto nombre: Cena del Señor. El hecho de que Pablo 
tuviera que luchar contra los abusos en la celebración del 
mandato de Cristo parece indicar que era una costumbre 

firmemente establecida. El apóstol tiene que amonestar a 
la iglesia de Corinto por las irregularidades que ocurrían al 
tomar la Cena del Señor. En quinto y último lugar tenemos 
la palabra eucaristía, en 1 Co. 11:23 un término griego que 
significa dar gracias. Cuando Pablo dice recibí del Señor, 
no significa que fue por transmisión directa, sino a través 
de los otros apóstoles que habían estado presentes cuan-
do Cristo la instituyó.
Apéndice:
El Culto del Partimiento del Pan (Hch. 20:7-12)

El lema de la Reforma “Ecclesia reformata, semper 
reformanda” es muy oportuno porque como seres huma-
nos tendemos desviarnos de los principios de la Sagra-
da Escritura y conviene de vez en cuando repasar lo que 
esta nos enseña sobre un determinado asunto, como por 
ejemplo, el culto de adoración y partimiento del pan. En 
el NT no tenemos ningún pasaje que describa cómo he-
mos de organizar nuestro culto dominical cuyo centro es 
la Cena del Señor. De ahí que, en cada una de las deno-
minaciones cristianas se haya elaborado un tipo de culto 
en que, aun teniendo elementos comunes no es exacta-
mente igual en todas partes. Yo he participado en cultos 
en nuestro país en que daba por supuesto que sería de 
una manera al pertene-
cer a determinada de-
nominación y luego me 
he llevado una sorpre-
sa. También he asistido 
a cultos dominicales en 
algunos países de Eu-
ropa, como Alemania, 
Suiza, Italia, Francia 
y Portugal, en un país 
africano, Zimbabwe, en 
Asia, Filipinas y en las 
Américas en varias igle-
sias de Honduras y El Salvador. De todos lados he apren-
dido algo, pero lo más importante que me han enseñado 
es que no podemos copiar el modelo de otra parte porque 
está insertado en su cultura.

1. Características del culto en Troas
La lectura que hemos hecho solamente es un ejemplo 

que nos sirve de orientación, los demás elementos tene-
mos que buscarlos en las epístolas.

1.1. Se celebraba en domingo
En aquellos días todavía no era festivo por eso tenía 

lugar por la noche. Eso explica las lámparas que había y 
que el joven Eutico, cansado después de un día de tra-
bajo, con el ambiente de las antorchas se durmiera y se 
cayera por una ventana. Fue un imprudente al no ver el 
peligro, pero dio ocasión a un milagro que confirmaría su 
fe. Aquí se menciona el domingo cuando se reunían para 
partir el pan, pero en la Biblia no se habla de la frecuencia, 
ya que al principio lo celebraban cada día, el cual recoge 
la esencia del Sabat en cuanto a guardar un día de repo-

Los reformado-
res rechazaron 
la teoría sa-
cramental de la 
eucaristía y la 
doctrina medie-
val de la tran-
substanciación.

Tekke
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so para el Señor y anticipar el descanso eterno. Curiosa-
mente no dice nada del canto o de la alabanza ni de las 
oraciones. Lucas, en Hechos, solo destaca algunas cosas 
que quería resaltar a modo de resúmenes.

1.2. El contenido del culto
Constaba de dos partes esenciales en este caso: 
a) La enseñanza. 
Aunque no se diga, es de suponer que se trataba de 

la Palabra de Dios. La palabra trasladada por “enseñaba”, 
puede traducirse también por “disertaba” lo que sugiere 
que otros podían intervenir y no era lo que hoy conoce-
mos como el clásico sermón o mensaje. 

b) El partimiento del pan
Era costumbre en aquella época que primero hubie-

ra una exposición bíblica y luego el partimiento del pan, 
como hacen hoy algunas iglesias, aunque nosotros lo ha-
gamos al revés. Pero no hay nada escrito sobre esto y 
tenemos libertad para organizarlo como queramos.

2. La forma externa del culto
Desde los primeros cultos de la iglesia primitiva exis-

tía una gran variedad de 
formas de acuerdo a la 
libertad espiritual de los 
hijos de Dios, lo que no 
significa desorden sino 
que los hermanos parti-
cipaban con gozo de la 
adoración a Dios. El pri-
mer esquema completo 
de un servicio dominical 

aparece a mediados del siglo II en la obra Apología de 
Justino Mártir. El orden era el siguiente: lectura de la Pala-
bra, sermón, oración de pie en la que todos podían partici-
par, Cena del Señor tras las plegarias y acción de gracias 
del que presidía el culto y por último la ofrenda.

2.1. Las bases bíblicas para el culto. 
Podríamos partir de Hch. 2:42 en que hay cuatro ele-

mentos, Puede que todos estos principios no tengan que 
ver con el culto sino con la vida de la iglesia, salvo el par-
timiento del pan que se refiere a la Mesa del Señor y más 
adelante en los vv. 46 y 47 especifica su celebración en 
las casas a diario.

2.2. Elementos que constituyen el culto
El NT aporta una serie de elementos que aun no sien-

do algunos específicos del culto, como van dirigidos a las 
iglesias podemos tomarlos para formular las partes de un 
culto a Dios. 

a) La alabanza (Ef. 5:19, Col. 3:16)
Es una consecuencia de la plenitud del Espíritu Santo 

e indica que el contexto es la adoración pública y no es fá-
cil distinguir entre salmos, himnos y cánticos espirituales. 
El primero implica acompañamiento musical. Cantando y 
alabando ya no es entre vosotros, sino al Señor. En vues-

tros corazones se refiere a la sinceridad o a la introspec-
ción de la auténtica alabanza cristiana. 

b) La oración (Ef. 5:20, Col, 3:17)
Se cierra con la oración de acción de gracias. Las pa-

labras “siempre” y “por todo” no debemos tomarlas de ma-
nera absoluta porque es imposible. Nuestra gratitud debe 
ser por todas las cosas consistentes con la amante pater-
nidad de Dios y la revelación que nos ha dado en Jesu-
cristo. Cuando estamos llenos del Espíritu, damos gracias 
a Dios nuestro Padre en el nombre de Jesucristo. 

c) La lectura de la Biblia (Col. 3:16)
Las Escrituras deben formar parte de la vida del cre-

yente y estar llenos de ellas y se relacionan con la alaban-
za, otro elemento importante del culto, tanto en la parte 
que va de abajo a arriba, como de la de arriba abajo. Las 
usamos para alabar a Dios y para que Dios nos hable a 
nosotros. 

d) La predicación ( Hch, 20:7; 1 Co. 14:3)
El objetivo de la predicación es cuádruple. Estos vs. 

están insertos, uno en el marco de un culto y el otro en un 
contexto que tenía como meta corregir los excesos en el 
culto. La predicación de enseñanza es la propia del estu-
dio bíblico, pero en todo sermón tiene que haber enseñan-
za. La edificación es el pilar básico como término general 
que incluye el sentido de los otros dos. Estos están empa-
rentados y se refiere a dar ánimo y estimular a la iglesia. 
Por el contrario el que habla en lenguas no es comprendi-
do por los oyentes salvo que alguien interprete. Hablar en 
lenguas es para tener comunión con Dios y edificarse a 
sí mismo, pero no produce ningún fruto en los demás, en 
cambio el que profetiza edifica a la Iglesia. 

e) La ofrenda. (1 Co. 16:1-2)
El primer día de la semana, el domingo, debían guar-

dar las entregas voluntarias, por disposición de Pablo, 
para reunir un fondo y entregarlo a la iglesia de Jerusalén. 
Se refiere a algo concreto, como hacemos nosotros.

3. Desviaciones que debemos corregir.
Cuando aplicamos este modelo de culto nos encontra-

mos con algunos aspectos que necesitan correcciones. 
La alabanza no es solo cantar himnos, sino que incluye 
la oración de acción de gracias. Los himnos que se piden 
deben contener letras que estén en consonancia con el 
espíritu del culto que se ha marcado desde el principio. 
Las oraciones no deben ser peticiones, sino acción de 
gracias. Las lecturas de la Biblia deben seguir el espíritu 
del culto, sobre todo aquellas que motivan a la adoración. 
No procede traerse de casa preparado un texto y comen-
tarlo, tanto si con él contribuimos a profundizar nuestra 
adoración, como si no tiene nada que ver y hacemos es-
fuerzos para que enganche con la línea general. Estos 
comentarios deben ser piadosos, no doctrinales ni exhor-
tativos. Aunque tengamos un arrebato de fervor, debería-
mos restringir nuestra participación a una sola vez para no 
quitar tiempo a otro hermano(a). Lo que sí hemos de traer 
preparado de casa es la ofrenda. 

artiCulo: la EuCariStía 

Por Eva López Cañas

CanZion Home Media y Provident Films son los encar-
gados de presentar al público de habla hispana la pelí-
cula “Un toque al corazón”. Esta película cuenta con la 
colaboración especial del conocido cantautor Steven 
Curtis Chapman (en el papel de pastor protestante) y 
del grupo musical Casting Crowns del que se incluyen 
algunas canciones.
«Un toque al corazón» está dirigida a un público fami-
liar, así como a todos los aficionados a los deportes, 
especialmente al beisbol, ya que la trama gira en torno 
a este deporte.
Los críticos la presentan como: “Un excelente mensa-
je que nos recuerda que los talentos depositados en 
cada uno de nosotros darán frutos de acuerdo a las 
decisiones que tomamos, y que no existe nada más 
valioso que el amor, el perdón y la gracia de Dios. 

El EvanGElio En imáGEnES

Sinopsis:
“Cuenta la historia de Rob Decker, un astuto agente 
deportivo con una gran capacidad de descubrir es-
trellas potenciales. Rob posee una exitosa agencia 
de representación de atletas, así como todo aquello 
que pudiera soñar. Pero un repentino viaje a un pe-
queño pueblo, para conseguir un contrato deportivo 
con un joven estudiante, lo expone a la vida sencilla 
y sin apuros de los habitantes. Especialmente llama 
su atención las prioridades de los hermanos Daisy y 
Scooter que regentan un rancho-escuela para huér-
fanos y que comparten desde el primer momento su 
fe en Dios con Rob. Esto confronta a Rob y le  pone 
de manifiesto cuáles son las prioridades que real-
mente importan en la vida:  la fe en Dios, el amor y 
el perdón.”
(Fuentes: página web de CanZion film, diferentes crí-
ticas de cine y página oficial)

Ficha técnica:
Título: Un toque al corazón (Título original: 
Ring the bell)
Protagonistas:  Ryan Scharoun, Ashley An-
derson McCarthy, Casey Bond
Dirigida por: Thomas Weber
Escrito por: Mark A. Miller and Thomas Weber
Duración: 97 minutos
Sitio web: http://ringthebellthemovie.com/

“Un toque al corazón”
(Basada en hechos reales)  

Las Escrituras deben 
formar parte de la vida 
del creyente y estar lle-
nos de ellas y se rela-
cionan con la alabanza.
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Comenzamos esta serie, “Aprendiendo a servir”, en la 
que queremos reflejar de manera práctica, pero con un 
sólido fundamento bíblico, el hecho innegable de que to-
dos, y no unos pocos escogidos, somos siervos de Dios, 
quien nos ha llamado a servirle por medio de Jesucristo 
(1Ts. 1:9). Queremos abordar temas tales como nuestra 
identidad como siervos, el Señor Jesucristo como mode-
lo, nuestra capacitación, los privilegios y dificultades de 
servir juntamente con otros, lo que nos motiva para servir, 
los principios del Reino y el servicio cristiano, y temas se-
mejantes que nos edifiquen y nos lleven a la reflexión y a 
la acción en el temor de Dios.

Somos Siervos
¿Qué, pues? ¿Pecaremos, porque no estamos bajo 

la ley, sino bajo la gracia? En ninguna manera. ¿No sa-
béis que si os sometéis a alguien como esclavos para 
obedecerle, sois esclavos de aquel a quien obedecéis, 
sea del pecado para muerte, o sea de la obediencia 
para justicia? Pero gracias a Dios, que aunque erais es-
clavos del pecado, habéis obedecido de corazón a aque-
lla forma de doctrina a la cual fuisteis entregados; y liber-
tados del pecado, vinisteis a ser siervos de la justicia. 
Hablo como humano, por vuestra humana debilidad; que 
así como para iniquidad presentasteis vuestros miembros 
para servir a la inmundicia y a la iniquidad, así ahora para 
santificación presentad vuestros miembros para servir 
a la justicia. Porque cuando erais esclavos del pecado, 
erais libres acerca de la justicia. ¿Pero qué fruto teníais 
de aquellas cosas de las cuales ahora os avergonzáis? 
Porque el fin de ellas es muerte. Mas ahora que habéis 

sido libertados del pecado y hechos siervos de Dios, te-
néis por vuestro fruto la santificación, y como fin, la vida 
eterna. Porque la paga del pecado es muerte, mas la dá-
diva de Dios es vida eterna en Cristo Jesús Señor nues-
tro. (Ro.6:15-23).

Lo que el Apóstol nos está diciendo es que todo ser 
humano, por el hecho de serlo, es siervo de algo o de 
alguien. Quien se somete a otro para obedecerle se con-
vierte en su siervo (16). Esto es verdad para creyentes y 
para no creyentes. 

Por causa de la caída nadie se libra, bien en el pasa-
do o bien en el presente, de ser esclavo del pecado. El 
hombre caído somete voluntariamente al pecado todo su 
ser, pensamiento, palabra y acción. Se trata de una escla-
vitud integral. Una voluntad caída (lo que quiero hacer no 
hago y lo que no quiero hacer hago) y un entendimiento 
entenebrecido dan lugar necesariamente a vivir sirviendo 
al pecado.

Pero Pablo señala que a pesar de la caída podemos 
salir de esa esclavitud gracias a la obra de Cristo, que 
aquí se menciona de manera implícita con la frase “habéis 
obedecido a aquella forma de doctrina a la cual fuisteis 
entregados” (17). Y se produce un hecho que tenemos 
que entender muy bien: ser liberados de la tiranía del pe-
cado nos convierte en otro tipo de siervos: siervos de la 
justicia (18).

Entonces, ¿ningún ser humano es verdaderamente 
libre?

Se hace necesario abrir un pequeño paréntesis para 

Aprendiendo a Servir
Por Alberto Arjona

nuEva SEriE:

entender que la libertad no puede ser nunca un valor ab-
soluto en el sentido de que el que es libre es absoluta-
mente independiente, autónomo y puede hacer lo que le 
dé la gana. Tal concepto de libertad no existe. La libertad 
siempre tiene algún elemento de dependencia. La ilustra-
ción más elemental sería la del pez que un día decide que 
como es un ser libre quiere vivir fuera del agua porque el 
aire es más ligero. 

¿Eran libres Adán y Eva en el Edén? Todos diremos 
que sí, y que la evidencia es que decidieron desobedecer 
a Dios inducidos por el tentador. Pero no nos referimos 
a esa dimensión de la libertad. Imaginemos que nunca 
hubiera ocurrido la caída. El ser humano viviendo eter-
namente en comunión con Dios, colaborando con Él, em-
belleciendo esta Creación, desarrollando sus dones en 
armonía con la naturaleza,… ¡Y por supuesto sin comer 
nunca del fruto prohibido! Nosotros decimos, con razón: 
¡Esa es la auténtica libertad!, vivir en dependencia de 
Dios haciendo aquello para lo cual hemos sido creados. 
Así que la verdadera libertad conlleva en sí misma la de-
pendencia de Dios, de la cual la obediencia es una mani-
festación, y también una finalidad: el hombre cumpliendo 
el propósito para el cual fue creado, glorificar a Dios.

Conclusión: la verdadera libertad se mueve en un mar-
co de obediencia a Dios y tiene sentido en cuanto a que 
tiene una finalidad.

Hasta podríamos decir que este principio de la inexis-
tencia de ese concepto de libertad absoluta, sin barreras, 
es aplicable al propio ser de Dios. ¿Puede Dios hacer el 
mal? ¿Puede mentir? La Biblia dice que es imposible que 
Dios mienta. ¿No dice también que todo es posible para 
Dios? Pero Dios no puede contradecir su propio carácter, 
sus propios atributos: Dios es bueno; es absolutamente 
libre para hacer lo que quiera pero es que lo que quiere 
hacer siempre responde a su carácter de misericordia y 
justicia; está ligado a sí mismo. Por eso estamos seguros 
en Él, porque no va a obrar caprichosamente a modo de 
los dioses mitológicos, que respondían según les fuera el 
día o las circunstancias.

Así que si la verdadera libertad se mueve en un marco 
de obediencia a Dios y tiene sentido en cuanto a que tiene 
una finalidad, también es cierto que la caída, la realidad 
del pecado, quita al hombre esa verdadera libertad. La 
carne, la naturaleza humana caída, es enemiga irrecon-
ciliable de Dios. El ser humano en su condición de ser 
caído ni puede ni quiere someterse a Dios, ni cumplir el 
propósito para el que fue creado.

Pero llega la obra de Cristo
“Si el Hijo os libertare, seréis verdaderamente li-

bres”. Tenemos que entender esto muy bien, y es lo que 
el Apóstol Pablo desarrolla especialmente en Romanos y 
en Gálatas referente a la auténtica libertad cristiana. ¡En 

Cristo somos libres! Su obra nos devuelve la capacidad 
de depender de Dios por medio de la obra del Espíritu 
Santo en nosotros y recuperamos la finalidad para la que 
hemos sido creados.

Si dependemos de Dios, si vivimos para hacer aquello 
para lo que hemos sido llamados, entonces somos sier-
vos de Dios. Así que la verdadera libertad en Cristo im-
plica ser siervos de Dios. Si quiero vivir plenamente la 
libertad que Dios me ha dado en Cristo, lo conseguiré en 
la medida que me implico como siervo de Dios.

Entonces estamos en condiciones de entender plena-
mente lo que Pablo nos dice en el v.18: como consecuen-
cia de esa liberación que hemos tenido en Cristo y ese 
cambio de amo, nos toca poner todos nuestros recursos 
al servicio no ya de la inmundicia sino de la justicia (19). 
Justificados para practicar la justicia, en el sentido 
más amplio. ¿Qué cosechábamos antes, cuando ser-
víamos al pecado? ¡Cosas vergonzosas! ¿Y ahora? ¡La 
santificación! ¿Adónde nos conducía antes nuestro amo? 
¡A la muerte! ¿Y ahora? ¡A la vida eterna! (21-23). Como 
vemos, no hay medias tintas.

En Ro.8:2-4 tenemos también esta idea de cómo Dios 
al enviar a su Hijo nos libertó de la ley del pecado y de la 
muerte y nos ha capacitado, al andar en el Espíritu,  para 
vivir en justicia. Si bien es cierto que por la fe en Cristo so-
mos declarados justos, investidos de su justicia, por esa 
misma fe y la obra del Espíritu Santo en nuestros corazo-
nes Dios nos capacita para vivir en justicia. 

Decía Francisco Lacueva que la mejor definición de 
libertad en toda la Biblia se encuentra en Gá.5:13. En toda 
la epístola está instando a los gálatas a no estar sujetos 
a un espíritu de servi-
dumbre (4:8-11); Cristo 
les había hecho libres. 
¿Qué hacer entonces 
con esa libertad? ¿Lo 
que apetece a nuestra 
carne? ¡En ninguna ma-
nera! 

“… a libertad fuisteis 
llamados; solamente 
que no uséis la libertad 
como ocasión para la 
carne, sino servíos por amor los unos a los otros”. Utili-
zar la libertad como ocasión para mis propios intereses es 
dirigirla a una finalidad extraña al propósito para que me 
fue dada. 

No hay alternativa
Somos siervos del pecado (de nosotros mismos, de 

los ídolos que nos fabricamos, del diablo en definitiva), o 
somos siervos de Dios.

Se ha dicho que el Antiguo Testamento nos comunica 
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Si vivimos para 
hacer aquello 
para lo que he-
mos sido llama-
dos, entonces 
somos siervos 
de Dios

dietmaha
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grandes verdades y principios espirituales contándonos 
historias. En la del Éxodo también aparecen estos ele-
mentos imprescindibles presentes en la verdadera liber-
tad: dependencia y finalidad. El pueblo de Israel en Egipto 
se encontraba esclavizado construyendo ciudades para 
el amo que los esclavizaba (Ex.1:11). Para más escarnio, 
una de las ciudades llevaba el nombre del propio faraón, 
un megalómano que incluso ponía su nombre a estatuas 
y construcciones anteriores a él mismo; y la otra ciudad, 
Pitón, en egipcio “morada de Atum, o Ra”. ¡Los descen-
dientes de Abraham construyendo una ciudad dedicada 
a un dios falso! La verdadera libertad para el pueblo de 
Israel no sólo consistía en salir de Egipto sino en ser el 
pueblo de Dios, y por lo tanto sus siervos (Lv.25:55). Fue-
ron llamados a construir algo muy diferente, una nación 
dependiente de Dios con una finalidad, ser luz a todas 
las demás, bendición a todas las familias de la tierra.

No hay terreno neutral: Si somos de Cristo, somos 
siervos de Dios, y no de forma opcional sino esencial-
mente siervos. Hacemos de la expresión “siervo de Dios” 
algo así como un título reservado a los apóstoles en su 
momento, o a los pastores, ancianos o hermanos y her-
manas con un ministerio distinguido. Si nos presentan a 
alguien como siervo o sierva de Dios, inmediatamente 
pensamos que se trata de una persona dedicada a la obra 
del Señor a tiempo completo ¿Por qué? Si hay obreros 
del Señor que pueden servir a tiempo completo es porque 
hay hermanos y hermanas que también sirven con sus 
propios bienes. Unos sirven bajando al pozo y otros sos-
teniendo la cuerda.

Hay un antes y un después. 
Alguien escucha el evangelio y lo comprende bien. 

Se plantea acogerse a la invitación de gracia por parte 
de Dios o rehusarla. Si la rehúsa, sigue siendo esclavo 

de sí mismo, de su concupiscencia, 
de los ídolos que haya fabricado y 
vivirá sin la finalidad para la que ha 
sido creado. Si acepta la invitación de 
gracia, rinde su voluntad a la volun-
tad de Dios. Eso es arrepentimiento. 
Juntamente con ello el Espíritu Santo 
le impulsa a servir a Dios, a vivir se-
gún su voluntad. Ha recibido a Cristo 
no sólo como Salvador sino también 
como Señor. No existen los señores 
sin siervos; no hay otra opción. 

Pero no todos servimos con la misma dedicación.
Ahora llega el momento de considerar nuestra reali-

dad, la que vivimos día a día. El servicio no se impone, 
aunque tampoco es opcional; surge como vocación en 
el creyente auténtico, y esta es un llamamiento que produ-
ce el Espíritu Santo en nosotros. 

Es significativo que las primeras palabras de Saulo di-
rigidas a Jesús fueran: ¿Qué quieres que yo haga? Y la 
primera referencia que el Señor dio a Ananías sobre Sau-
lo fue: he aquí, él ora.

No es lo mismo decir: “Voy a ver qué cosa puedo ha-
cer en la iglesia que me guste y me apunto”, que decir: 
“Señor, ¿qué quieres que yo haga?”. La obra que hace 
el Espíritu Santo en nosotros, utilizando su palabra, es 
trabajar en nuestro corazón para que conozcamos más y 
más el amor de Cristo. Cuanto más le conocemos, tanto 
más le amamos y deseamos servirle, agradarle, crecer en 
santidad, ponernos a su disposición.

¿No es esto hacernos cada día más libres a la vez 
que vamos tomando progresivamente conciencia de que 
somos sus siervos?

¡Esencialmente y eternamente siervos!
La prueba definitiva de nuestra vocación e identidad 

de siervos es que nuestra ocupación en la eternidad va a 
ser la de servir. “… y sus siervos le servirán,… y verán su 
rostro, y su nombre estará en sus frentes… y reinarán por 
los siglos de los siglos”. (Ap.22:3-5). ¡Sirven y reinan! En 
el Reino de Dios servir es reinar, y ese Reino, aunque no 
se haya manifestado aún en todo su plenitud, ya ha co-
menzado. Podemos y debemos vivir según sus principios 
de justicia, paz y gozo en el Espíritu Santo (Ro.14:17). 
De aquí que nuestro modelo sea precisamente el Rey-
Siervo, de quien escribiremos en el siguiente artículo.  

nuEva SEriE: aPrEndiEndo a SErvir artiCulo

¿QUÉ SIGNIFICA ‘UNCIÓN’? 
Por Juan Stam
Costarricense, Doctor en teología por la Universidad de Basilea, Suiza. 
FUENTE: Boletín de Iglesia Evangélica Bº San Pascual (Madrid)

tenciosas frases rimbombantes de siempre.  Por supues-
to, eso es impensable, pero ese silencio, aunque una sola 
vez, sería una buena señal de autenticidad.

La Real Academia capta bien el uso popular de estas 
palabras: “3. Gracia y comunicación especial del Espíritu 
Santo, que excita y mueve al alma a la virtud y perfección; 
4. Devoción, recogimiento y perfección con que el ánimo 
se entrega a la exposición de una idea, a la realización de 
una obra, etc.”; Untuosidad [santurronería].

Un diccionario inglés define su uso religioso como “3a: 
fervor religioso o espiritual; 3b: una intensa seriedad exa-
gerada, asumida o superficial, en lenguaje o conducta” 
(Meriam Webster).

Eso corresponde de cerca al uso del término hoy, pero 
no corresponde para nada a su sentido bíblico. Veamos 
como la Biblia emplea estos términos, comenzando con el 
Antiguo Testamento:

 ANTIGUO TESTAMENTO

En el hebreo el verbo “ungir” significaba “echar un lí-
quido (especialmente aceite) sobre una persona u objeto, 
o untarlo con dicho líquido”.

 Una frase muy popular en ciertos círculos es “la un-
ción” o más frecuentemente, “una unción”, seguida por 
adjetivos superlativos como “muy especial”, “muy pode-
rosa”, etc. “Dios derramó una unción de lo alto” se oye a 
menudo, o aún por anticipado, “habrá una unción divina 
muy especial”, “una unción muy especial está cayendo del 
cielo” o “Fulano es un predicador muy ungido”.  

Es impresionante como en cada maratón de Enlace 
Televisión se oye la misma frase: “se siente una tremen-
da unción aquí, es un poderoso mover del Espíritu “ o 
“hay una tremenda atmósfera de milagros aquí” (¿qué 
sería una maratónica sin este “tremendismo” retórico?). 
¿Creerán esos hermanos y hermanas que se puede pro-
gramar al Espíritu Santo? ¿O será que sin darse cuenta 
ellos mismos están manufacturando artificialmente esos 
sentimientos, que no serían entonces exactamente “de lo 
alto”? Parecen haber olvidado que “el Espíritu sopla don-
de él quiere”, no como nosotros le programamos y lo ma-
nejamos.  

¡Qué refrescante sería escuchar alguna vez una con-
fesión sincera: “Hoy en el ambiente no sentimos ninguna 
unción, vamos a suspender la maratónica para este mes”! 
Por lo menos sería lindo no tener que escuchar esas pre-

Valerie Everett

Matthias Ripp
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Se usaba para pintar una casa (Jeremías 22.14; com-
párese Ezequiel 23.14) o perfumar el cuerpo (2 Samuel 
12:20; Ez. 16.9; Amos 6:6; Salmo 92:10; cf. Mateo 6:17). 
En ese uso, expresa alegría  y  bienestar (Sal. 23:5; 92:10).

Pero su uso más típico era para el ungimiento de un 
nuevo rey, equivalente funcional de la coronación. La tí-
pica construcción gramatical en hebreo con LeMeLeK (“a 
ser rey”), con el sentido de “ungir como rey” (al puesto de 
rey), muestra que se refiere a un cambio de status de la 
persona (Botterweck Tomo IX, p.45), no a alguna expe-
riencia religiosa especial.

El Antiguo Testamento narra el ungimiento de nueve 
reyes, dos de ellos paganos (Azael de Damasco y Ciro 
de Persia). Relata también la unción de los sacerdotes 
y algunos profetas, que los “santifica” a ellos (los separa 
para el servicio de Dios), como también al “evangelista” 
escatológico de Isaías 61. A  veces es Dios mismo quien 
los unge (1Sm. 10:1).

NUEVO TESTAMENTO

El Nuevo Testamento afirma que Dios ungió a Jesús 
(Lucas 4:18; Hechos 4:27; 10:38; Hebreos 1:9) pero a nin-
gún otro individuo particular. Más bien, San Pablo afirma 
que Dios nos ha ungido a todos: “Dios nos ungió, nos selló 
como propiedad suya y puso su Espíritu en nuestro cora-
zón, como garantía [arras] de sus promesas” (2 Corintios 
1:21).

¡La unción del Espíritu, igual que el sello y las arras, son 
de todo creyente desde el momento en que cree! (Efesios 
1:13-14; 4:30; 2 Co. 5:5; cf. el bautismo por el Espíritu, 1 
Co. 12:13). Estos dones del Espíritu son aspectos propios 
de la misma salvación. El Nuevo Testamento nunca nos 
exhorta a buscar la unción, ni habla de que alguien lo per-
diera, ni que disminuyera y aumentara. Dios nos unge con 
el don de su Espíritu que mora en todos nosotros desde 
nuestro nacimiento como hijos e hijas de Dios.

El sustantivo “unción” (jrisma) aparece sólo tres veces 
en el Nuevo Testamento, en las sorprendentes palabras 
de 1 Juan 2:20, 21, 27: “Todos ustedes, en cambio, han 
recibido unción del Santo, de manera que conocen la ver-
dad. No les escribo porque ignoren la verdad, sino porque 
la conocen y porque ninguna mentira procede de la ver-
dad... En cuanto a ustedes, la unción que de él recibieron 
permanece en ustedes, y no necesitan que nadie les en-
señe. Esta unción es auténtica -no es falsa- y les enseña 
todas las cosas.”

Este texto -el único en el N.T. que habla de “unción”- 
afirma dos veces que la unción del Santo pertenece a to-
dos los creyentes, sin excepción. De esa manera la ense-
ñanza paulina sobre el tema se reafirma con aun mayor 
énfasis en una epístola juanina.

En segundo lugar, la unción tiene que ver con co-
nocimiento y sana doctrina; no tiene nada que ver con 
miradas piadosas, gritos y susurros, historietas sacalá-
grimas, música de trasfondo a veces dulce, a veces es-
tridente; en fin, unción y emocionalismo no tienen nada 
en común.

En tercer lugar, como conclusión: los fieles cristia-
nos y cristianas no necesitan maestros, pues no tienen 
nada que aprender de las vanas especulaciones de los 
presuntos “sabios” que inventan novedades en vez de 
escudriñar fielmente la Palabra, de la mano del pueblo 
de Dios, que son todos “carismáticos”, portadores del 
Espíritu. (Este último punto significa que los pastores y 
maestros no deben ser autoritarios ni reprimir la sana 
critica en el pueblo).

 Es obvio que nuestro uso del término “unción” dista 
mucho del sentido bíblico. Pero no quiero que se ma-
linterprete este argumento. Mi crítica del abuso de una 
palabra, y de todo intento de poner fuego artificial en el 
altar de Yahvéh, no significa que no necesitemos “un 
mover del Señor” y que Dios no quiera derramar su Es-
píritu sobre su pueblo. Pero eso tiene que ser un mover 
de Dios en su libertad divina, no un esfuerzo nuestro de 
“mover” a Dios. Ni debe ser esa malentendida “unción” 
la meta de  nuestra labor, ni aún el enfoque de nuestra 
atención. No son lo mismo emoción y emocionalismo, 
pero fácilmente nos confundimos y se nos olvida esa di-
ferencia. 

artiCulo: ¿Qué SiGnifiCa “unCión”? Por El mundo

Este año, y especialmente el 24 
de abril, marca el triste centenario de 
un genocidio que costó la vida a unos 
3.75 millones de cristianos, entre ar-
menios, asirios y griegos, a manos 
de los turcos del Imperio otomano.

Este pequeño país de Eurasia, ro-
deado por Turquía, Azerbaiján, Geor-
gia e Irán, fue la primera nación  en 
aceptar el cristianismo como religión 
oficial del estado allá por el año 301, 
antes incluso de la conversión de 
Constantino. A lo largo de los siglos 
y a través de muchas vicisitudes el 
pueblo ha conservado esa tradición y 
a pesar de haber pasado unos cuatro 
siglos bajo dominio musulmán, ora 
del Imperio otomano, ora del Impe-
rio persa.  A mediados del siglo XIX 
el este del país fue conquistado por 
Rusia, mientras el oeste seguía bajo 
el Imperio otomano. Durante un pe-
riodo de treinta años, empezando 
en 1891, los armenios viviendo en 
el oeste fueron exterminados o de-
portados sistemáticamente, de una 
manera indecible. Muchos fueron 
llevados, caminando durante cientos 
de kilómetros, a campos de concen-
tración en el desierto de Siria. Sólo 
la cuarta parte de los deportados so-
brevivió al viaje a este destino.  En 
1908 llegó al poder un movimiento 
nacionalista, llamado ‘Jóvenes Tur-
cos’ (oficialmente el Comité de Unión 
y Progreso),  la masacre de los cris-
tianos, especialmente los armenios, 
siguió adelante con el fin de crear un 
estado turco ‘puro’. Año tras año las 
medidas en contra del pueblo arme-
nio se endurecían: el boicot de todos 
sus negocios, ejecuciones de des-
tacados miembros de la comunidad 
en plazas públicas, etc. En 1911 lí-
deres del partido se reunieron en se-
sión secreta durante la cual adopta-
ron una política oficial de genocidio, 
para hacer una limpieza de todas 
las naciones no turcas en el impe-

ARMENIA
Un aniversario doloroso

rio, incluyendo Armenia y cristianos 
asirios (es decir de la región lindan-
te con el norte de Irak)  y griegos. El 
ensañamiento culminó, en 1915, con 
una serie de atrocidades cometidas 
justificadas por el razonamiento de 
que no había “lugar para cristianos 
en Turquía”. El 24 de abril asesinaron 
a la élite intelectual y los líderes del 
pueblo armenio, por lo que esa fecha 
se convirtió en el símbolo de todo el 
sufrimiento de los cristianos arme-
nios: el día que se les ‘cortó la cabe-
za’. Solamente en ese año murieron 
800,000 personas.

Armenia alcanzó la independen-
cia en 1990, pero aun hoy en día vive 
bajo la sombra de un pasado de su-
frimiento atroz, un genocidio que to-
davía no ha sido reconocido por Tur-
quía a pesar de la campaña que se 
ha llevado a cabo durante 30 años. 
La buena noticia es que la iglesia 
evangélica ha crecido en Armenia, 
sobre todo por medio de un movi-
miento que surgió dentro de la iglesia 
oficial - la Iglesia Apostólica de Ar-
menia – el cual promueve el estudio 
bíblico, la publicación y distribución 
de literatura bíblica y el testimonio 
personal. También iglesias pentecos-
tales y bautistas son una presencia 
cada vez más grande. Por otro lado, 
la diáspora de armenios es muy am-
plia – se calcula que unos 8 millones 
viven en otros países del mundo, en 
comparación con la población de 3 

millones en la propia Armenia – y la 
iglesia evangélica tiene mucha vita-
lidad entre los armenios asentados 
en otras partes del Oriente Medio, 
Norteamérica, Australia, etc. Ade-
más, estas personas suelen guardar 
un fuerte vínculo con su patria aun 
después de una ausencia de varias 
generaciones, y hacen ofrendas ge-
nerosas para apoyar a la iglesia en 
Armenia.

A finales de mayo de este año el 
ministerio ‘Le Grain de Blé’ (Semilla 
de Trigo) celebrará un seminario de 
formación en Armenia, en colabo-
ración con las iglesias locales, para 
preparar a más de 80 voluntarios en 
las habilidades necesarias para or-
ganizar un campamento para niños. 
Aprenderán los principios del lideraz-
go bíblico, desarrollo de actividades 
para niños, etc. Esta clase de forma-
ción es rara en Armenia, pero muy 
deseada. El año pasado 710 niños 
participaron en actos evangelísticos 
en la calle; 860 en 7 campamentos; 
160 en 8 clubs bíblicos y un total de 
129 voluntarios se implicaron en es-
tos eventos, todos ellos organizados 
por ‘Le Grain de Blé’.

Estas noticias son alentadores, 
pero  la situación es frágil: 100 años 
después del genocidio, cristianos en 
la región vuelven a sufrir persecu-
ción, esta vez a manos del Estado 
Islámico. 

FUENTE: BOLETÍN FONDO BARNA-
BAS y ‘LE GRAIN DE BLÉ’ 

Presentado por Alison Barrett

Lukas D. Albert
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BOLIVIA
Ministerio a los hijos de presos 

El ‘Centro Guía Árbol del Ángel’ 
en Oruro, Bolivia, es una fundación 
evangélica que existe desde mayo 
2006 para incidir positivamente en 
la vida de los hijos de presos en la 
cárcel. Son niños que han sufrido 
el trauma de la ruptura familiar y el 
colapso de las estructuras de segu-
ridad. Además, el cambio en la situa-
ción económica de las familias, cuan-
do uno de los padres es condenado 
a prisión, resulta muchas veces en la 
interrupción de la escolarización de 
los niños, lo cual puede encaminar a 
estos menores en la misma trayecto-
ria que sus padres. Un factor añadido 
es que la sociedad, en general, suele 
estigmatizar no solamente a los re-
clusos, sino a sus familias también.

El Centro funciona como un re-
fugio, abierto durante el día, adonde 
pueden acudir niños y adolescentes 
en edad escolar, según la situación 
de la familia. El ministerio tiene dos 
prioridades: la restauración familiar y 
el progreso en la educación, por me-
dio de programas de apoyo escolar, 
educación cristiana, y atención psico-
lógica y  sanitaria.

Actualmente 45 menores están 
inscritos en el Centro, todos ellos 
tienen por lo menos un  progeni-
tor recluido. Para muchos la cárcel 
es también su casa, porque no les 
queda otra opción que acompañar a 

sus padres.  Estos pueden estar sir-
viendo condenas por ofensas como 
tráfico de drogas, fraude, violación, 
asesinato y homicidio, y un número 
importante está cumpliendo la pena 
máxima de 30 años sin la posibilidad 
de libertad provisional.

El equipo en el Centro, además 
de realizar programas educativos 
con los niños y otras actividades, vi-
sitan al padre o a la madre en la cár-
cel, a la familia en libertad y al colegio 
de cada niño. Organizan reuniones 
mensuales para los padres, una para 
los padres en la cárcel y otra para los 
que están fuera. De esta manera pro-
curan crear una fuerte red de apoyo, 

Por El mundo

RUANDA
Las luchas de los sobrevivientes

 Veinte años después del genoci-
dio en Ruanda apenas se menciona 
el tema ya en los medios de comu-
nicación en Europa. Sin embargo, 
las heridas sufridas no se curan ni 
se olvidan tan rápidamente o, cuan-
do menos, dejan secuelas graves en 
los que sobrevivieron a la matanza, y 
que arrastran durante el resto de la 
vida. 

Consideremos el caso de Edith, 
una mujer creyente de 60 años, ma-
dre de 6 hijos. Tres de ellos fueron 
asesinados, además de su marido y 
su madre. En estos años desde que 
el país ha recuperado un estado de 
tranquilidad, Edith se ha dedicado a 
apoyar a otras viudas como ella y a 
distribuir ayudas que llegan desde el 
extranjero, sirviendo así de vínculo 
entre iglesias e individuos compro-
metidos con las necesidades de los 
sobrevivientes y sus familias.

Una de los tres hijos que lograron 
escapar de la matanza es Aline que, 
después de algunos años, llegó como 
por milagro a los Estado Unidos. Al 
principio se dedicaba a hacer traba-
jos domésticos hasta que, finalmen-
te, pudo formarse como enfermera. 
Está casada y tiene un hijo; su mari-
do trabaja de lunes a viernes, mien-
tras ella trabaja durante los fines de 
semana. En enero de este año Edith 
consiguió un visado por primera vez 
y pudo viajar  a los Estados Unidos 
en un vuelo pagado por Aline. Ahora 
su hija quiere que vuelva para ope-
rarse de las rodillas y darle dos pró-
tesis. Ella misma no puede costear la 
intervención pero piensa que por me-
dio de una ONG pueda conseguir los 
fondos necesarios. Si es así y Edith 
vuelve a USA, habría que encontrar 
la persona adecuada para gestionar 
las ayudas para las viudas y huérfa-
nos, en lugar de Edith. Es posible que 

lo haga su sobrina Beatrice, también 
huérfana de la guerra. Esta chica tie-
ne ahora 25 años y, como muchos de 
los huérfanos que alcanzaron bue-
nas notas en el instituto, recibió una 
beca para estudiar en la universidad. 
Sin embargo no encuentra trabajo. 
Este es otro gran problema en Ruan-
da, que es un país pequeño, pero el 
que tiene la mayor densidad de po-
blación en África. Tampoco hay su-
ficientes hombres para casarse con 
las mujeres, porque tantos perdieron 
la vida.  Beatrice fue adoptada por 
Edith, junto con otras dos sobrinas, 
pero todavía sufre las secuelas del 
trauma emocional ocasionado por el 
genocidio. Perdió a ambos padres 
y al intentar escaparse ella, con tan 
sólo 8 años, las milicias mataron a 
hachazos al hermanito que llevaba a 
cuestas.

Hay mucho dolor todavía en este 
país. Pero Dios tiene a sus siervos 
que están ministrando su amor a 
personas que lo perdieron todo, par-
ticularmente mujeres y niños. Entre 
estos siervos está ‘Rwanda Hope’ 

Por El mundo

(Esperanza para Ruanda) que existe 
para capacitar a mujeres margina-
das a recuperar su dignidad, espe-
ranza y auto-estima, en el nombre 
de Jesús. Se las ayuda a adquirir 
habilidades para la vida, a leer, es-
cribir, y ser competentes en las ma-
temáticas básicas. De esta manera 
ganan confianza y pueden pensar 
en tener un futuro más prometedor.  
RH colabora con las iglesias ‘Inkuru 
Nziza’, que existen en Ruanda desde 
la independencia en 1960 y hoy en 
día cuentan con 173 congregaciones 
en todo el país. Trabajan con perso-
nas marginadas como pacientes de 
SIDA, huérfanos, personas con dis-
capacidad, chicas que han salido de 
la prostitución, refugiados viviendo 
en campamentos y, además, realizan 
cursos de estudio bíblico, discipula-
dos, etc. 

Para más información: 
www.rwandahope.org.uk.

FUENTE:
CARTA PERSONAL de 

RWANDA HOPE

sostenida por una buena comunica-
ción entre todas las partes implica-
das, con el fin de proteger al niño y 
ayudarle a superar los traumas y sus 
consecuencias.

Uno de los métodos que se está 
implementando con los niños es 
‘practicas restaurativas’, una estra-
tegia que está dando buenos resul-
tados, en otros ámbitos, en crear 
comunidades saludables, fomentar 
un declive del crimen, reparar da-
ños y restaurar relaciones. Según 
este método, por ejemplo, los niños 
participan cada día en un ‘círculo’ 
en el cual comparten sus sentimien-
tos, vivencias, etc. y escuchan a los 
demás. De esta manera el personal 
del centro puede abordar tanto los 
problemas menores como asuntos 
de mayor calado en la vida de cada 
niño. Se han visto grandes benefi-
cios como resultado de esta práctica, 
puesto que los niños necesitaban la 
oportunidad para hablar y que otros 
les escuchasen, un grupo de perso-
nas de confianza alrededor de ellos.  
Parece ser un método que encaja 
con la invitación del Salvador a acu-
dir a Él, a confesar nuestros pecados 
y recibir su perdón y gracia. 

FUENTE: LATINFILE, LATINLINK
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1. Introducción
Agradezco a la dirección de “Edificación Cristiana” que 

haya mostrado sensibilidad hacia este tema y me haya 
pedido aportar un artículo al respecto. 

Creo que tratar un tema así se hace relevante en la 
actualidad por varias razones:

En primer lugar, por las dificultades que tenemos o he-
mos tenido los que optamos por formarnos en psicología 
y a su vez mantenernos firmes en la Fe, ya que hay dife-
rentes planteamientos en esta disciplina que cuestionar y 
confrontar.

En segundo lugar, por algunos desagradables “desen-
cuentros”. Me refiero a publicaciones que atacan frontal-
mente a la psicología, tachándola de algo diabólico o for-
maciones dirigidas a personas en ministerio pastoral o en 
consejería, donde se enseña una incompatibilidad entre 
seguir la Fe de Jesús y ejercer dicha profesión o acudir a 
un profesional de este campo. 

En tercer lugar, veo relevante el tema por la necesidad 
de buscar un equilibrio, donde por un lado se ha de ser 
crítico con los planteamientos de la ciencia que no se co-
rresponden con la Palabra, y por otro lado aceptar aque-
llo que aporta la ciencia, entendiendo que esta también 
proviene de Dios, y que en muchos descubrimientos no 
contradice la Escritura.

En cuarto lugar, por la tendencia desde algunos púl-
pitos a dejar de predicar la Palabra sustituyéndola por 
“filosofías humanas”, así como la tendencia a derivar al 
psicólogo a la primera de cambio para delegar el trabajo 
pastoral que no se hace o no se sabe hacer. 

Por último aprovecho para recomendar un libro que 
considero de gran enriquecimiento para abordar un tema 
tan complejo como éste. Se trata del libro titulado “Psico-
logía y Fe cristiana: cuatro puntos de vista”, editado por 
Eric L. Johnson y Stanton L. Jones y publicado en cas-
tellano por Publicaciones Andamio en 2009. Allí se expo-
nen cuatro posiciones de los evangélicos respecto a la 
relación entre la psicología y la fe cristiana. Cada uno de 
ellos expresa su perspectiva y reciben las críticas de los 
otros tres modelos. Creo que es un material valioso para 
profundizar en el tema.

2. Definiendo psicología y Fe
Si vamos a hablar de una integración entre la psicolo-

gía y la Fe cristiana, puede ser útil aclarar algo sobre los 
términos y la proyección de los mismos.

La psicología es considerada ciencia desde el estable-
cimiento del primer laboratorio de psicología en Leipzig 
en el año 1870 a cargo de Wundt. Para la psicología, el 
hombre es el objeto principal de conocimiento, y pasa a 
considerarse ciencia cuando se aborda el estudio de la 
conducta observable y medible como exige el método 
científico. La palabra “psicología” proviene de “Psyche” 
que significa alma, y “Logos” que significa estudio, por lo 
que inicialmente se definía como el estudio del alma, que-
dando la definición de la misma en base a la escuela, la 
teoría o al teórico concreto. Cuando la psicología se con-
virtió en una ciencia, se pasó a entender como el estudio 
del comportamiento humano, pero a medida que se fue 
profundizando más, se entendió que ligado a la conducta 
también se hallaban las emociones y los procesos men-
tales superiores (memoria, pensamiento, razonamiento, 
etc.), y no solo eso, sino que todo ello se encontraba afec-
tado por las relaciones entre unos y otros, incorporando 

Integrando Psicología y Fe cristiana
Primera Parte 

Por Esteban Figueirido

artiCulo

Gran Bretaña
El evangelio por ‘chat’

‘Groundwire’ es un ministerio cris-
tiano que existe desde hace sólo tres 
años y que funciona como una línea 
telefónica conectada las 24 horas del 
día, a la que cualquier persona pue-
de llamar en un momento de crisis. 
La diferencia en este caso es que 
las conversaciones entre el ‘cliente’ 
y el consejero se hacen por escrito 
en el ordenador, lo que se llama un 
‘chat’.  El grupo de voluntarios que se 
turnan para mantener el sitio conec-
tado constantemente son creyentes 
con más o menos experiencia en la 
evangelización y cuidado pastoral, 
pero todos tienen la capacidad de es-
cuchar y dirigir a su interlocutor a la 
Palabra de Dios.

El pasado mes de marzo se reci-
bió el mayor número de visitas a la 
página desde que el ministerio se 
puso en marcha – un total de 15, 
250, de las cuales 11, 500 eran visi-
tas no repetidas, es decir 370 visitas 

nuevas diarias y 120 repetidas. Estas 
son personas que están rastreando 
el internet en busca de esperanza y 
respuestas a sus preocupaciones. 
En la seguridad de la anonimidad se 
atreven a abrirse y, gracias a este 
ministerio, hay personas que saben 
dirigirlas a Jesús, la única respuesta 
verdadera. 

¿Qué resultados se han visto? – 
personas que han puesto se fe en 
Jesucristo por primera vez, otras que 
han vuelto a Él después de años en 
rebelión; personas liberadas de adic-
ciones, otras que han encontrado 
esperanza para vivir en vez de sui-
cidarse. Se ha ayudado a gente de 
toda clase de confesión, y ninguna, a 
entender la verdad acerca de Jesús. 
Muchas veces las personas que vi-
sitan la página no hablan con nadie 
más, por vergüenza, por temor, y por-
que nadie está cercano para apoyar-
les en la oscuridad de su desespe-

ración. Los contactos provienen del 
78% de los países del mundo. 

Groundwire, como organización, 
colabora con la red de evangelistas 
nacionales en Gran Bretaña, con la 
Alianza Evangélica y con una plata-
forma americana que se llama ‘I am 
Second’, donde se cuelga, en forma-
to MP3 o en vídeo, los testimonios de 
personas cuya vida ha sido transfor-
mada por Cristo. Se puede encontrar 
testimonios relacionados con una 
variedad de problemas diferentes, 
como por ejemplo el aborto, el alco-
holismo, las drogas, el cáncer, etc.  El 
título significa ‘Yo ocupo el segundo 
lugar’; en la página web se invita al 
internauta  a descubrir quién ocupa 
el primer lugar, y cómo eso cambia 
todo. 

Para más información: 
www.iamsecond.com

FUENTE: GROUNDWIRE NEWS

John Hain

Por El mundo
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así una dimensión social al estudio. 

La finalidad de esta ciencia, como otras, es aportar co-
nocimiento, en este caso acerca del ser humano y sus 
relaciones, y proveer herramientas para que éste viva de 
la manera mas equilibrada, sana y armoniosa posible.

A día de hoy la psicología se encuentra en muchos 
ámbitos diferentes haciendo valiosas aportaciones. Así 
es que podemos hablar de la psicología de la educación, 
del área de la publicidad, de la terapia, del ámbito de la 
investigación, del mundo empresarial, de los cuerpos de 
seguridad, del deporte, de la criminología, de las neuro-
ciencias, etc.

Por otro lado, cuando hablamos de Fe, encontramos 
que la Biblia nos da varios significados. Tomado del he-
breo tenemos un énfasis en entender la fe como algo que 
es perdurable o duradero. De la raíz de esta palabra pro-
viene la idea de estar firme. También significa “digno de 
confianza”. En esencia, la Fe en el A.T. se relaciona con la 
fidelidad y lo verdadero. En el griego del N.T. nos orienta 
el teólogo José Mª Martínez, que caben tres acepciones. 
Una tiene que ver con la Fe como el asentimiento a una 
declaración o hecho que se considera cierto. Otra se refie-
re a Fe como creencia, conjunto de doctrinas. Y la tercera 
nos lleva a considerar la Fe como confianza.

En resumen, podríamos decir que la Fe conlleva un 
componente objetivo que tiene que ver con la creencia, 
se relaciona con lo que es creído y con la fidelidad al con-
tenido de esa creencia. La fe se podría entender como 
las proposiciones reveladas por Dios en la Escritura, así 
estaría relacionada con el conocimiento. Queda reflejada 
en expresiones como la de Pablo cuando dice: “He guar-
dado la fe…” (2ªTi.4.7) o al decirle a Timoteo en la primera 
carta: “Oh Timoteo, guarda lo que se te ha encomenda-
do, evitando las profanas pláticas sobre cosas vanas, y 
los argumentos de la falsamente llamada ciencia,  la cual 

profesando algunos, se desviaron de la fe.” También en 
la segunda le dice: “Retén la forma de las sanas palabras 
que de mí oíste, en la fe y amor que es en Cristo Jesús.”

El otro uso podríamos relacionarlo con un componen-
te subjetivo, donde entendemos la Fe como confianza en 
Dios, ligado no tanto a la creencia en sí, sino a la expe-
riencia. En este sentido, se relaciona con el acto de creer, 
como lo encontramos en pasajes como Ro. 1.16, 17 “…el 
evangelio… poder de Dios para todo aquel que cree…el 
justo por la fe vivirá”. O en Ro. 10.9 “Que si confesares… 
y creyeres en tu corazón…”. Es una Fe que salva. Una 
fe viva, real, fruto de la experiencia sincera, como en la 
vivencia de Timoteo y de su madre y abuela, “…trayendo 
a la memoria la fe no fingida que hay en ti, la cual habitó 
primero en tu abuela Loida, y en tu madre Eunice, y estoy 
seguro que en ti también. (2ªTi.1.5) 

3. Tensiones entre posturas
A lo largo del tiempo notamos una tendencia a los ex-

tremos que van desde la llamada “psicologización de la 
iglesia” hasta la que se ha considerado como “demoniza-
ción de la psicología”.

“Psicologización” de la iglesia

Este argumento se basa en varias realidades: por un 
lado, las reiteradas invitaciones a psicólogos y psiquiatras 
a conferencias, como dando la impresión de que es del 
campo de la psicología de donde se espera que venga la 
respuesta a todos los problemas, pareciendo que se da 
prioridad a ella sobre la Palabra. Otra realidad parte de la 
aplicación de técnicas psicológicas en iglesia, me refiero 
a personas que sin formación adecuada, o aún teniendo 
dicha formación, se atreven a pasar test a la membresía 
para evaluar aspectos matrimoniales, la personalidad u 
otros tipos de posibles conflictos y hasta patologías, con 
la finalidad de hacer una mejor intervención pastoral. Otra 

crítica que se hace, tiene que ver 
con el afrontamiento de temas 
como la culpa, la depresión, an-
siedad, etc. desde una postura 
flexible sin encarar el pecado, la 
tendencia a llamar enfermedad al 
pecado, justificándolo, liberando 
de culpa y por lo tanto, dejando de 
guiar a la confesión y al arrepen-
timiento tan necesario. Un último 
aspecto a mencionar, hace refe-
rencia a la predicación, notando 
la tendencia al acercamiento a la 
Palabra desde una visión mas filo-
sófica o psicológica que espiritual, 
lo cual conlleva serios riesgos de 
predicar otra cosa y no la Palabra.

“Demonización” de la psicología
Esta postura es criticada desde los psicó-

logos que sienten que no se respeta su tra-
bajo de ayuda al prójimo, que tachan de “no 
creyentes” a los que practican la psicología o 
de “creyentes” que viven según la carne, por 
lo que todo creyente debe apartarse de dicha 
disciplina, tanto para ejercerla como para 
acudir en busca de ayuda. Desde posturas 
más extremas se plantea que habría que po-
ner fuera de comunión a los que se identifi-
quen con la psicología. Se ve como algo liga-
da a la influencia de Satanás y por lo tanto se 
despliega un ataque a través de literatura, de 
conferencias, de “infiltraciones” en las predi-
caciones, buscando que parezca toda la psi-
cología como algo anti-bíblico, compartiendo 
solamente los elementos de la misma que claramente no 
se pueden respaldar con la Biblia, pero descuidando las 
otras muchas aportaciones que son totalmente compati-
bles con las Escrituras. Postura que refleja un profundo 
desconocimiento de la psicología y desafortunadamente, 
una manipulación de pasajes bíblicos con poca rigurosi-
dad en la aplicación de los mismos.

4. Tensiones entre creencias
Veamos ahora brevemente tres argumentos que plan-

tean una incompatibilidad entre Fe y Psicología y su con-
trapunto. Podríamos desarrollarlos mas y añadir otros mu-
chos puntos de tensión pero requeriría un escrito mucho 
mayor que lo que se plantea para reflexión desde esta 
revista.

Visión bipartita vs. multipartita del ser humano

Este argumento crítico proviene de no aceptar que el 
ser humano tenga más de dos partes, ya que se afirma 
que sólo tenemos una dimensión física y otra espiritual, 
por lo que la psicológica, o no existe o se haya incluida 
en la espiritual. Como la raíz de todos los problemas emo-
cionales está en el pecado, los temas de las emociones 
y de la mente, son finalmente problemas espirituales. De 
no ser así, el problema es físico, de carácter orgánico, en 
cuyo caso la intervención no le corresponde a un psicólo-
go sino a un médico.

Quizás sea pertinente la división bíblica de “cuerpo, 
espíritu y alma” (1ªTs.5.23), esto daría mucho que pro-
fundizar, algunos pasajes bíblicos parecen reflejar que el 
espíritu y el alma son sinónimos, pero otros, como el men-
cionado, reflejan áreas distintas de la persona, que no se 
corresponden con la física.

No podemos negar que la raíz de TODOS los proble-
mas del ser humano está en el pecado original del hombre. 
Dios está interesado en una restauración física, emocio-

nal, mental y por supuesto espiritual, como lo demuestran 
múltiples encuentros de personas con Jesús. Cada área 
de salud (salud física, salud mental y salud espiritual) tie-
ne su especialista, y Dios interviene en todo. 

Mi posicionamiento es observar una visión más que 
bipartita, defendiendo que hay una dimensión física, una 
espiritual, pero también una que se relaciona con lo so-
cial, lo relacional, lo emocional y lo mental. Aunque son 
áreas que interactúan con las demás, a su vez mantienen 
su propia “entidad”. Mt.4.24 es un texto curioso donde se 
mencionan dentro de esas enfermedades que Jesús sa-
naba, las siguientes dolencias: lunáticos (área psicológi-
ca-mental), endemoniados (área espiritual) y paralíticos 
(área física), y vemos al Maestro teniendo en cuenta las 
diferentes áreas de la persona, claro que en sí mismo in-
tegraba el ser pastor, psicólogo y médico perfecto. Noso-
tros, en imitación al Señor podemos unirnos en amor y 
respeto para conseguir hacer lo mejor posible el trabajo 
que se nos ha encomendado, de ser sal que sana y luz 
que orienta, desde cualquier profesión, sujetos a la Pala-
bra y al Señor.

La ciencia es antibíblica vs. La ciencia es de Dios

El siguiente argumento plantea que la psicología no es 
ciencia o es una ciencia que como tal, su conocimiento, 
así como sus aportaciones, dejan a Dios de lado, ya que 
se basan en la sabiduría humana y se alejan de la Palabra 
de Dios. Se plantea que los psicólogos “intentan ocupar el 
lugar de Dios”, por lo que no debemos aceptar nada que 
venga de ellos.

Ante este argumento, vale la pena considerar en pri-
mer lugar que “Ciencia” es conocimiento de lo que Dios 
ha creado y sus descubrimientos y avances serán cada 
vez más y mejores, en la medida en que el investigador 
se acerque al Creador, pero también es cierto que en la 
medida en que conocemos lo creado, descubrimos más 
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del Creador. Dice el autor de Proverbios que “el alma sin 
ciencia no es buena” (Pr.19:2), no es sabio descartar cual-
quier conocimiento por el mero hecho de no venir en la 
Escritura.

La psicología actual se considera ciencia ya que aplica 
un método científico, aunque hay otras formas de conocer 
la realidad sin tener que aplicarse dicho método. Es cierto 
que ese estudio puede hacerse bien o mal, puede hacer-
se contando con Dios o sin contar con El. Será contando 
con Dios, cuando la psicología como cualquier otra cien-
cia, esté sujeta a la Palabra y respete al Creador. 

La Biblia es todo suficiente vs. Biblia es suficiente 
para qué?

Este es un argumento que destaco como peligroso, 
dado que esa afirmación es correcta o no, según enten-
damos y apliquemos ese concepto de “suficiencia”. La 
afirmación de base es que la Biblia es suficiente para re-
solver todos los problemas que atañen a esa parte del 
ser humano. Desde ese planteamiento es un error pensar 
que sea necesario acudir a un psicólogo para resolver los 
problemas del “alma”, ya que implica no aceptar dicha su-
ficiencia bíblica .

La Biblia ha de reconocerse como la Palabra de Dios. 
Es la revelación  acerca de quién es Dios, de todo lo que 
ha creado y del devenir a lo largo de la historia, pero cen-
tralmente nos presenta a Jesucristo y la obra de salva-
ción. La Biblia ha sido dada principalmente para conocer 
a Dios y vivir conforme a su voluntad. Pero no es incom-
patible con el uso de conocimientos y profesionales espe-
cialistas en diferentes áreas de la persona, que pueden 
ser perfectamente los instrumentos usados para aplicar y 
llevar a cabo ciertas metas bíblicas, sin obviar la labor del 
Espíritu Santo.

 La preocupación de algunos es pensar que la 
psicología viene a ocupar el lugar de Dios, que quie-
re salvar a las personas. Ese planteamiento refleja 
un desconocimiento en cuanto a lo que la psicología 
pretende. Que algún psicólogo se crea “salvador” no 
quiere decir que la psicología busque eso, la psicolo-
gía no salva a nadie, solo da recursos, herramientas 
constatadas y contrastadas científicamente, que son 
útiles para mejorar la calidad de vida de la persona y 
de las relaciones personales. La salvación de la per-
sona solo le compete a Dios, y es por medio de Cristo.

Hace poco alguien me preguntaba: Y si la Biblia 
tiene tantas pautas para como llevar nuestras vidas, 
¿por qué podemos necesitar a un psicólogo? Cuan-
do hablamos de un psicólogo para ayudarnos con los 
problemas, no quiere decir que la Biblia no nos valga, 
la Biblia está llena de enseñanzas de cómo vivir la 
vida, de cómo tratar a los demás y a uno mismo, etc… 
A veces el E.S. obra milagrosamente, pero muchas 
otras es útil conocer información que no tiene porque 
venir en la Palabra, de cómo funciona nuestra men-
te, nuestras emociones, cómo ayudar a que eso se 
sane (no se salve), aprovechando las aportaciones de 
estudios, materiales, descubrimientos, profesionales, 
etc. y en último término cumplir lo que la Biblia dice, 
que es lo que realmente necesitamos.

No me deja de sorprender que los que son tan 
reacios a la psicología y que predican la suficiencia 
radical y literal de la Palabra para todo lo que no es 
físico, echen mano de las aportaciones de las dife-
rentes ciencias, y sobre todo de la misma psicología, 
para llevar a cabo una eficaz hermenéutica, homiléti-
ca, consejería, un buen marketing, etc. 

 La autora ya había publicado con 
anterioridad un pequeño librito, una 
autoedición, con este mismo tema al 
que tituló: “Historia de Jacob”; quizás 
pensando en que fuera dirigido a un 
entorno más reducido. Ha sido muy 
acertada la idea de la publicación de 
este otro por ANDAMIO, en el que de-
sarrolla el material anterior de forma 
mucho más extensa pero sin perder 
ese enfoque devocional que a la vez 
presenta con gran solidez las grandes 
verdades bíblicas presentes en toda 
la Escritura que tanto bien hacen a 
nuestra alma.
Quizás seamos muchos los que ya 
nos habíamos identificado con el per-
sonaje Jacob, una vida de luces y 
sombras, de carnalidad y espirituali-

dad, de deseos sinceros por apropiar-
se de las promesas de Dios enturbia-
dos por el uso de estrategias humanas 
para conseguirlos. Pero desde el pri-
mer capítulo respiramos la gracia de 
Dios por encima de la torpeza del 
patriarca. Como bien dice la señora 
Burt en la conclusión de la primera 
parte del libro: “Somos un proyecto 
en marcha. Dios nos está refinando y, 
así como organizó las circunstancias 
de la vida de Jacob para producir al 
final una persona que bendeciría a 
Dios y a los hombres, hará lo mismo 
con nosotros. No se dará por vencido 
con nosotros hasta no tenernos para 
la alabanza de su gloria”.
Posiblemente otros muchos habrán 
leído y releído la vida de Jacob en 

su Biblia 
pero posi-
b lemente 
no hayan 
repa rado 
en lo cerca 
que se en-
c u e n t r a n 
del perso-
naje. Para ellos, si aún no lo habían 
percibido, la primera frase con la que 
comienza la Introducción: “La historia 
de Jacob es tu historia”. No es una 
defensa o una justificación de la me-
diocridad espiritual, justamente todo 
lo contrario, sino un canto a Aquel que 
comenzó en nosotros la buena obra 
y la va a perfeccionar hasta el día de 
Jesucristo.  

Tocado y Transformado
Autora: Margarita Burt
Publicado por: Andamio, 2015

Reseña realizada por Alberto Arjona
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Introducción a los libros de Sabiduría y Job
Autor:  Ernesto Trenchard
Publicada por: CEFB. Madrid, 2015

Se reedita uno de los libros pós-
tumos de Trenchard, un bocado es-
cogido sobre los libros sapienciales y 
poéticos del Antiguo Testamento. D. 
Ernesto desarrolló su labor literaria 
sobre todo con comentarios del Nue-
vo Testamento, pero finalmente se 
dedicó a escribir sobre Génesis, Éxo-
do e Isaías, al margen de estudios 
introductorios de los libros proféticos 
en general. El comentario de Géne-
sis lo completó D. José Mª Martínez, 
y el de Exodo, D. Antonio Ruiz, am-
bos tienen un contenido excepcional 
y todavía se pueden adquirir. Última-
mente, tras muchos años ha salido a 
la luz “Salmos 1 a 41: El anhelo y la 
libertad del hombre de Dios” comple-
tado por D. Pedro Inglés, y pronto se 
reeditará Eclesiastés. 

En el prólogo de libro que se ha 
mantenido tras estos años, D. José 
Mª Martínez explica que “En su esti-
lo habitual, sencillo y culto  a la vez, 
el autor adapta sus amplios conoci-
mientos a sus fines didácticos. De 

modo más bien conciso, pero sin 
regatear cuantos detalles puedan 
ser útiles o de interés al estudiante, 
destaca lo más relevante de los libros 
sapienciales y la importancia que lle-
garon a tener en el pueblo de Israel, 
donde los –sabios- alcanzaron un 
rango que los situó junto a los sacer-
dotes y los profetas”.

Los libros sapienciales son la 
constancia de aquello que tiene que 
ver con nuestra vida diaria, donde los 
principios de la Palabra de Dios de-
ben traducirse en nuestro andar pro-
duciendo un testimonio que agrade a 
Dios. Los seres humanos tendemos 
a teorizar y divagar, pero Dios quiere 
que sus hijos reflejen su carácter aún 
en los detalles más pequeños de la 
vida. En este sentido, el libro de Job, 
es de especial aliento, porque aún en 
medio de la aflicción del justo brilla el 
resultado del conocimiento de Dios, 
una fe desnuda que ha servido de 
inspiración a muchos creyentes a lo 
largo de los siglos.

Este libro tiene 11 capítulos, los 
dos primeros explican los diferentes 
géneros  literarios del Antiguo Tes-
tamento, distintos aspectos  de los 
libros de la sabiduría, y su origen lite-
rario, mientras que los siguientes ca-
pítulos esbozan el contenido del libro 
de Job. En esto, sin excluir cuestio-
nes técnicas, Trenchard nos traslada 
a contemplar la gloria de Dios reve-
lándose a su siervo Job a pesar de su 
fragilidad, siendo un estímulo impe-
recedero para cualquier cristiano.  

Reseña realizada por David Vergara
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Existen muchas y buenas razones 
para leer un libro de Timothy Keller. 
De entrada, sus escritos recogen sus 
atinadas reflexiones sobre la realidad 
política, económica y cultural de nues-
tra sociedad Occidental. Esto, de por 
sí, los hace muy interesantes. Pero, 
sobre todo, el pastor de Nueva York 
tiene una rara habilidad para mostrar 
la relevancia de la Biblia para ese 
mismo mundo actual, y, en particular, 
la pertinencia del mensaje del evan-
gelio. Supongo que otro de los moti-
vos por los que Keller me gusta tanto 
es que disfruta con autores que yo 
también encuentro de mucha ayuda 
y estímulo, entre ellos se encuentran 
C.S. Lewis y Jonathan Edwards. Pero 
en este libro, Keller deja aflorar su ad-
miración por John Newton, el capitán 
de barco negrero que, transformado 
por la gracia de Dios, acabó siendo 
pastor, y pieza clave en la conversión 
de William Wilberforce. En la página 
181, se cita una carta de Newton, en 
la que podemos apreciar su profunda 
sabiduría pastoral y una muestra cla-
ra del porqué a muchos nos encanta 
leer la abundante correspondencia 
del autor de Sublime Gracia.

Dioses que fallan, que tiene como 
subtítulo las promesas vacías del di-
nero, el sexo y el poder, y la única es-
peranza verdadera, trata de un tema 
tan impopular en estos días como es 
el del pecado. Keller lo enfoca desde 
uno de los conceptos bíblicos que, 
con mayor amplitud se refieren a la 
transgresión de la Ley de Dios, el de 
la idolatría. Esto no significa que no 
haya otras perspectivas en las Escri-
turas para identificar lo que llamamos 
pecado, pero es la idolatría la que 
demuestra que el pecado es, esen-
cialmente, oposición y sustitución de 
Dios. Es fascinante notar como Keller, 
siguiendo a Martín Lutero, cree que 
no solo el segundo mandamiento pro-

hibe la idolatría. El primero también lo 
hace. Como lo expresaba ya nuestro 
gran reformador y traductor de la Bi-
blia, Cipriano de Valera: “En el primer 
mandamiento se prohíbe la idolatría 
interna y mental, y en el segundo, la 
externa y visible”. Asimismo, la noción 
de idolatría es un excelente punto de 
contacto con nuestra cultura, tan fa-
miliarizada con la idea de la adicción, 
la cual Keller conecta, acertadamen-
te, con la de la idolatría. Pero, “¿Qué 
es un ídolo? se pregunta Keller y 
responde así: “ es algo que es más 
importante para usted que Dios, cual-

quier cosa que cautive su corazón y 
su imaginación más que Dios, cual-
quier cosa que espere que le propor-
cione lo que solamente Dios puede 
darle”, página 19. La idolatría hunde 
sus raíces en la Caída de la Humani-
dad en Adán, por lo que está presente 
en la vida de cada ser humano, nos 
demos cuenta o no. Como ya canta-
ba Bob Dylan a finales de los años 70 
del siglo pasado: “You gonna have to 
serve somebody/ tienes que servir a 
alguien”. Todos servimos a algo o a 
alguien, nos dice Dylan. Y,  además, 
esos ídolos son muchos más de los 

Dioses que fallan
Autor: Timothy Keller
Publicado por: Publicaciones Andamio, Barcelona 2015
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que nos imaginamos. Como también 
enseñaba Juan Calvino: “nuestro co-
razón es una fábrica de ídolos”. Así, 
Keller menciona muchos tipos de 
ídolos, analizando el concepto des-
de muchos y sorprendentes puntos 
de vista. Incluso en las páginas 195 
y 196 nos trae una lista de lo que 
Keller llama categorías idolátricas. 
Para entender bien la idea bíblica de 
la idolatría es igualmente importante 
subrayar que la idolatría toma cosas 
que en sí mismo no son malas, pero 
que, si se convierten en absolutos, 
se transforman en ídolos. Es decir, 
un ídolo es aquello que, si lo perde-
mos, nos lleva a la conclusión de que 
nuestra vida no tiene sentido.  En las 
palabras de Thomas C. Oden : “ … 
uno tiene un dios cuando adora un 
valor último, al que considera algo sin 
lo cual no se puede vivir feliz”, nota 9 
en la página 184. Las consecuencias 
de la idolatría son letales. Los ídolos 
ciegan a sus seguidores y, finalmen-
te, los esclavizan. El pastor de Man-
hattan advierte: “Los ídolos no solo 
distorsionan nuestros pensamientos, 
sino también nuestros sentimientos”, 
página 152. La idolatría nos coloca 
bajo el justo juicio de Dios.

Pero Keller no solo trata de in-
vestigar los variados rostros que de 
la  idolatría nos presentan las Escri-
turas. También se ocupa de la única 
solución a la idolatría, el evangelio de 
Jesucristo y este crucificado. Es por 
ello por lo que cada capítulo, aparte 
de un riguroso análisis de la realidad 
social de nuestro mundo occidental 
actual y de los ídolos que ha levan-
tado, se centra en algún pasaje bí-
blico que incida en el tema en cues-
tión. Así desfilan ante nuestros ojos 
personajes del Antiguo Testamento 
como Abraham, Jacob, Zaqueo, Na-
amán, Nabucodonosor y Jonás. To-
dos ellos aparecen con el propósito 
de dirigirnos a Cristo y su salvación. 
Esto no puede soprendernos puesto 
que Keller es discípulo, aventajado, 

del famoso profesor de Westmins-
ter Theological Seminary en Phila-
delphia, Pennsylvania, Edmund P. 
Clowney, conocido por enfatizar la 
importancia de encontrar a Cristo en 
todas las Escrituras. De hecho, Keller 
recomienda un libro de Clowney en 
Dioses que Fallan, uno titulado Chris-
tian Meditation.  Por ello, el propósito 
de Keller siempre es que:   “ … las 
verdades del evangelio … conformen 
todo lo que sentimos y hacemos”, pp 
179.  Keller presenta el evangelio de 
la salvación por la obra de la Perso-
na de Jesús en la cruz reiteradamen-
te, de manera inusual a veces, pero 
siempre exhibiendo la suficiencia 
de la obra de Cristo. Así, por ejem-
plo, cuando nos cuenta la historia 
de Jacob en Peniel, relatada en Gé-
nesis 32. 24-31, Keller se pregunta: 
“¿cómo es que Jacob pudo acercar-
se tanto a Dios y no morir?”. Su res-
puesta es esta: “Fue porque Jesús 
se hizo débil y murió en la cruz para 
pagar el castigo por nuestro pecado”, 
pp. 168, 169.  Este enfoque cristo-
céntrico es un aspecto primordial en 
los libros de Keller y es lo que hace, 
en mi opinión, que sus libros sean tan 
oportunos. 

Pero no es solo que Keller se 
refiera a la obra de Cristo, además, 
muestra magistralmente nuestra ne-
cesidad de ese evangelio, al explo-
rar las motivaciones más oscuras 
que habitan en lo más profundo de 
nuestros corazones. “La idolatría” 
dice también Keller, “no consiste so-
lamente en no obedecer a Dios: es 
poner todo el corazón en algo apar-
te de Dios”, p. 176. La solución que 
trae el evangelio, según el pastor de 
Manhattan, puede ser perfectamente 
resumida por una de las frases más 
impactantes del teólogo escocés Tho-
mas Chalmers: el poder expulsivo de 
un nuevo afecto. Por medio de esta 
expresión, uno de los motores detrás 
de la creación de la Alianza Evangé-
lica y gran amigo de William Wilber-

force, enseñaba que solo un afecto 
más poderoso puede sustituir a otro. 
La idolatría es tan poderosa que solo 
Cristo mismo puede derrotarla. Ese 
es el testimonio de Pablo en Filipen-
ses 3. Lo que explica la conversión 
de Pablo es que tuvo como pérdida 
todo lo que antes daba sentido a su 
vida por causa de “la excelencia del 
conocimiento de Cristo Jesús”, v 8. 
Es un afecto nuevo el que libera a 
Pablo, el amor por Cristo reemplaza 
ahora a todo lo que había sido antes 
el centro de su vida.  El poder para 
sustituir a lo que nos esclaviza reside 
exclusivamente en la cruz del Señor 
Jesús. Ese poder es nuestro por me-
dio de una experiencia real y trans-
formadora con el Cristo resucitado 
que nos da su propia justicia, “que 
es de Dios por la fe”, Filipenses 3.9. 
La conversión trae un cambio radical. 
Es el comienzo de una nueva vida 
que busca la semejanza con Cristo. 
Keller es bíblico y realista, y por ello 
sabe que, ser como Cristo, es la la-
bor de toda una vida y que solo en 
la eternidad seremos perfectos. Por 
ello, en el último capítulo de su libro, 
nos llama a concebir la vida cristiana 
como un camino de identificación y 
sustitución de los ídolos de nuestro 
corazón por una nueva y creciente 
relación con Cristo. Esta tiene como 
norte la adoración de Dios, que es el 
emblema que identifica al pueblo de 
Dios. Esa vida en Cristo usa como 
medios de gracia, entre otros, lo que 
se conoce como las disciplinas espi-
rituales: “como la adoración privada, 
la adoración colectiva y la medita-
ción”, p 179. 

Estamos, pues, ante otra gran 
obra de Timothy Keller. Dioses que 
fallan es un libro que nos examina y 
que nos revela el gran valor del evan-
gelio de Dios. Solo Cristo puede sal-
varnos del pecado y de las manos de 
los falsos dioses que siempre acaba-
ran fallando. Solo Jesús trae la única 
esperanza verdadera. 
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En los pasados años en España 
se utilizó el estudio inductivo para 
jóvenes especialmente con los GBU 
(Grupos Bíblicos Universitarios), o un 
sistema de estudio inductivo conoci-
do como “Precepto sobre precepto” 
basado en realizar preguntas al texto 
bíblico que requerían leerlo cada vez 
para contestarlas, y así entenderlo 
antes de utilizar comentarios o diccio-
narios.

El autor realizó una encuesta en-
tre voluntarios y líderes de jóvenes de 
27 iglesias y el 70% promovían gru-
pos de enseñanza de las Escrituras, 
pero ninguno de ellos de forma más 
profunda dejando que las tareas más 
inmediatas o urgentes empañaran lo 
más importante. Según se nos dice: 
“…en ocasiones la Biblia no nos pare-
ce del todo práctica. No se vende por 
sí misma como algo que pueda solu-
cionar cosas a corto plazo… ¡y noso-
tros esperamos ver los cambios en 

Barry Shafer tiene mucha experien-
cia trabajando con grupos de jóvenes. 
Este libro traslada una inquietud que 
surgió al preguntarse si los esfuerzos 
realizados tenían impacto en los jóve-
nes de forma duradera. En su agenda 
había “ministerio relacional en las se-
cundarias, viajes misioneros, retiros, 
y por supuesto, actividades divertidas 
como viajes para esquiar o jugar a los 
bolos con pollos congelados”, pero 
la pregunta que se hacía era: “¿Qué 
estás haciendo en tu ministerio juvenil 
que vaya a permanecer aún cuando 
tú ya no estés?”. Comenzó a experi-
mentar una forma de estudiar el texto 
de la Biblia con un sistema de códigos 
de colores para marcar temas y versí-
culos relevantes, a medida que releía 
el texto bíblico su relación con Dios se 
fortalecía y de esta manera se prepa-
raba cada vez más para ayudar a los 
jóvenes a experimentar lo impactante 
que era el estudio de la Biblia. 

nuestros jóvenes ahora! (Ellos mis-
mos también quieren que sucedan las 
cosas ahora)” (pág. 51). Sin embar-
go, es Jesús quien enseña que para 
construir una casa duradera es nece-
sario cavar y ahondar, profundizar sin 
atajos (Lc. 6:46-49).

Este libro es muy recomendable 
para evaluar toda clase de herramien-
tas (también on-line) para enseñar a 
los jóvenes a estudiar la Biblia por sí 
mismos en base a una búsqueda pro-
funda, por medio de un hermano con 
varias décadas de experiencia en el 
ministerio juvenil. 

Cómo enseñar la Biblia con creatividad
Autor: Barry Shafer
Publicado por: Editorial Vida, Miami, 2012.
Reseña realizada por David Vergara
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La invasión digital 
Autores:  Archibald D. Hart y Sylvia Hart Frejd
Publicada por: Editorial Mundo Hispano. El Paso, Texas. 2014

Indudablemente, la tecnología se 
hace cada vez más patente en nues-
tras vidas, el problema se da cuando 
han cambiado nuestras costumbres 
para instalarse sin que haya límites 
especialmente en el caso de jóvenes, 
adolescentes y niños. Para los que 
nacieron próximos a la llegada de 
internet la tecnología forma parte de 
sus vidas sin plantearse nada, para 
los que vieron su nacimiento, al prin-
cipio tal vez pareció una amenaza, 
pero ahora puede ser incluso, algo 
sin lo cual concebir su cotidianeidad.

Los autores dicen que lo bueno 
del mundo digital es que uno está 
siempre accesible, y esto es también 

lo malo y la cuestión es qué hacer 
para administrar la invasión digital, 
dado que está transformando nues-
tros hábitos de vida y relaciones hu-
manas. En relación a esto, no sólo 
será importante saber si estamos ad-
ministrando bien nuestro tiempo, sino 
si como padres, sabemos ayudar a 
nuestros hijos.

En este libro encontraremos in-
formación sobre temas como las 
redes sociales y las relaciones, los 
problemas del sexo y la pornografía 
en internet, las adicciones  a juegos, 
apuestas e información, cómo esta-
blecer límites digitales, miedos y con-
sejos firmes para los educadores de 

m e n o r e s 
o cómo 
p r o t e g e r 
n u e s t r o 
e s p a c i o 
con Dios. 

E s t e 
libro nos 
p u e d e 
ayudar a discernir si la tecnología 
controla nuestras vidas y relaciones 
o si nosotros utilizamos lo bueno 
de la tecnología pero sin que ésta 
se convierta en una obsesión. Para 
esto, también se presentan algunos 
de los últimos descubrimientos en 
Neurología y Psicología. 
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Discursos a mis estudiantes
Autor:  C. H. Spurgeon
Publicada por: Editorial Peregrino. Moral de Calatrava, 2013

Hace unos 35 años mi padre ad-
quirió un ejemplar de “Discursos a 
mis estudiantes” a cargo de C.H. 
Spurgeon, era una edición de la Casa 
Bautista de Publicaciones prologada 
por Luis Palau. Este libro era uno de 
esos pocos escogidos que todo estu-
diante que se preparaba para predi-
car algún día debía leer, no sólo por 
los consejos homiléticos, sino porque 
conseguía llegar al corazón de cual-
quier estudiante. No era una mera 
explicación acerca de cómo predicar, 
sino que enseñaba a vivir como sier-
vo de Dios a través de la experien-
cia del propio Spurgeon. Al cabo de 
los años, creo que sigue siendo uno 
de los mejores libros que se pueden 
leer.

Hace unos días descubrí una 
nueva edición a cargo de la Editorial 
Peregrino que al margen de publicar 
nuevos libros, se empeña en mejorar 
todo lo que se ha traducido al cas-
tellano anteriormente sobre todo de 
autores clásicos y lo cierto es que ¡lo 
consiguen! Por tal motivo, si eres uno 
de los afortunados que conservas la 
edición anterior con un montón de 
frases subrayadas en diversos colo-
res, tras repetidas lecturas que han 
dejado tu deshojado libro en estado 

un tanto lamentable, estás de enho-
rabuena, porque esta nueva edición 
mejora la anterior en todo, amplián-
dola no sólo con un montón de imá-
genes de la época de Spurgeon para 
entender mejor el contexto, sino con 
dos nuevas secciones inéditas en 
castellano. Por tal motivo, se ha pa-
sado de 335 a 797 páginas. ¿Cómo 
es posible esto? La edición original 
en inglés constaba de 4 secciones, y 
por lo que se ve, sólo se había tra-
ducido la primera. Ahora se incluyen 
dos secciones más, y la tercera tie-
ne algo de la cuarta en inglés porque 
está tenía una bibliografía de la épo-
ca que ha quedado anticuada.

Una de las frases que están su-
brayadas en mi edición anterior es la 
siguiente: “Una piedad sincera y ver-
dadera es necesaria como el primer 
requisito indispensable. Sea cual fue-
re el –llamamiento- que alguien pre-
tenda haber recibido, si no ha sido 
llamado a la santidad, puede ase-
gurarse que no lo ha sido al minis-
terio”. Dicho de otra manera, “El que 
un predicador del Evangelio sea ante 
todo participante de él, es una verdad 
simple, pero al mismo tiempo una re-
gla de la mayor importancia”. “Los 
hombres se esforzarán en ser como 

vosotros, si 
vosotros os 
esforzáis en 
ser como 
Dios”. Es 
muy necesa-
rio escuchar 
a Spurgeon 
para revisar 
nuestro es-
tado como 
predicadores 
en nuestros 
días…

Spurgeon toca todos los temas 
importantes para aquellos que son 
conscientes de que “agradó a Dios 
salvar a los creyentes por la locu-
ra de la predicación”, aquellos que 
predican a Cristo crucificado (1 Co. 
1:21,23). En estas páginas se ha-
blará del llamamiento, la oración, la 
elección del pasaje, la voz, la aten-
ción del auditorio, el Espíritu Santo, 
la predicación al aire libre, el objetivo 
de la conversión, el uso de ejemplos, 
y tantas otras cuestiones de una for-
ma clara y cálida sin ambigüedades y 
con una profundidad difícil de alcan-
zar. Posiblemente, estamos ante el 
mejor manual de Homilética que se 
pueda adquirir. 
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1 Juan a Apocalipsis 
Serie La Biblia y su Mensaje, Vól. 21
Autor:  Pedro Puigvert
Publicada por: Unión Biblica, Barceona. 2015.

La Unión Bíblica continúa desa-
rrollando la Serie “La Biblia y su Men-
saje” como un complemento de las 
Notas Diarias, siendo trabajos que  
a pesar de no ser muy voluminosos, 
dicen mucho en pocas palabras. En 
este caso el prolífico y querido her-
mano, Pedro Puigvert, autor de va-
rios comentarios de la serie, ha desa-
rrollado uno de los más complicados 
al incluir el de Apocalipsis. 

Sobre la 1 carta de Juan, su ca-
rácter es universal alertando sobre 
las doctrinas heréticas que los falsos 
maestros pretendían introducir en las 
iglesias a los que llama anticristos. 
Estos niegan que Jesús era el Cristo, 
su preexistencia, que era el Hijo de 
Dios, su encarnación, que es Salva-
dor, asuntos que hoy siguen siendo 
causa de debate en nuestra socie-
dad. Los ebionitas negando que Je-
sús es Dios, o los docetistas negando 
su humanidad, el avance del gnosti-
cismo requería una repuesta clara y 
contundente. En la segunda carta, 
estos falsos maestros habían viajado 
extendiendo estas falsas enseñan-
zas y en la tercera carta, encontra-
mos a un hermano ejemplar como 
Gayo y Diótrefes, quien no acepta la 
autoridad de Juan, ni posiblemente la 
de nadie, sólo la suya, convirtiéndose 
en paradigma de los “Diotrefillos de 
turno” que se han dado a lo largo de 
la historia. 

En Judas los falsos maestros 
también se han introducido entre las 
iglesias mostrando el camino de vida 
pecaminoso como una opción ver-
dadera para que la gracia abunde. 
Por otro lado, los judaizantes siguen 
haciendo daño, algo que está ocu-
rriendo hoy en día con algunos judíos 
como se alerta en la página 44, predi-

cando un evange-
lio de obras, no de 
gracia, obligando 
a vivir como los ju-
díos que estaban 
bajo el antiguo 
pacto, y utilizan-
do una versión 
fraudulenta del 
Nuevo Testamen-
to conocida como 
“Código Real”, 
no mucho mejor 
que la versión del 
“Nuevo Mundo” de 
los Testigos de Je-
hová.

En relación a 
Apocalipsis, Pe-
dro explica que es 
un libro que narra 
las cosas del futu-
ro, pero no deja de ser la revelación 
de Jesucristo, y por tanto, es un libro 
cristológico. Si esto fuera un hecho 
fundamental para nosotros, las dis-
cusiones no serían tantas. De este 
modo, entendemos que no es un libro 
de cábalas, sino que fortalece nues-
tra fe como le ocurrió a los primeros 
cristianos en medio de la tribulación. 
Para entender este libro, es importan-
te tener en cuenta también los diver-
sos símbolos que encontramos tanto 
de números, colores, ojos, diadema, 
corona, Babilonia, la gran ramera y el 
mar. También es importante entender 
cómo en la primera división del libro 
(cáps. 1-11) la iglesia es perseguida 
pero vence por medio de Cristo, y en 
la segunda (12-22), Cristo vence al 
dragón (Satanás) para dar lugar al 
juicio, así como nuevos cielos y tierra 
en los cuales mora la  justicia.

En el libro también se resumen 

las distintas escuelas de interpreta-
ción: preterista, futurista, distintas 
escuelas históricas, la idealista, y se 
añaden varios consejos para la inter-
pretación del libro, manteniendo la 
mente abierta tratando cada sección 
en relación a su contexto con el con-
texto general de la Biblia sin forzar 
los pasajes para adaptarlos a esque-
mas preconcebidos (G.T. Manley). 
Notable meta dada la gran influen-
cia de las distintas posturas escato-
lógicas (a, pre, postmilenaristas), el 
dispensacionalismo, o la “Teología 
del pacto”.  En cualquier caso, no de-
bemos “aparcar el libro” ante las di-
ficultades que podamos encontrar o 
los disparates de interpretación que 
otros hayan cometido anteriormente 
porque es Palabra de Dios totalmen-
te imprescindible para traer consuelo 
y fortalecer nuestra fe como le ocu-
rrió a los destinatarios de este libro. 
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Génesis
Autor:  Matthew Henry
Publicada por: Editorial Peregrino, Moral de Calatrava, 2014.

Hace años organizamos varios 
campamentos en el Centro de Re-
tiros de la calle Cardenal Monesci-
llo en Valdepeñas donde en aquella 
época servía al Señor cuidando de 
las instalaciones el matrimonio Fuen-
tes. Fue allí donde pude visitar en 
una de las ocasiones la biblioteca de 
este lugar que guardaba obras ex-
traordinarias. Sé que muchos siervos 
de Dios se formaron allí años atrás, 
y sobre todo, se mantenía impere-
cedera la memoria de Don Percy 
Buffard, fundador de la Misión Evan-
gélica Española. Sin duda, algo que 
llamó enormemente mi atención fue 
el comentario en inglés de la Biblia a 
cargo de Matthew Henry, obra monu-
mental. En aquel momento ya se es-
taba publicando la traducción a cargo 
del erudito D. Francisco Lacueva, 
pero pude comprobar que este enco-
miable esfuerzo era una adaptación 
resumida de la obra original. El doc-
tor Lacueva realizó una labor enco-
miable utilizando la base del trabajo 
de Henry para “actualizar” el comen-
tario con las líneas de pensamiento 
de su tiempo, pero el peligro radicaba 
en que esto también puede quedar 
anticuado sin saber realmente qué 
se escribió originalmente.

Años después, otra editorial resu-
mió aún más la versión de Lacueva, 
lo cual resultó absolutamente des-
cafeinado, e incluso posteriormente 
se fundieron todos los volúmenes en 
uno solo con una letra diminuta, casi 
ilegible para intentar vender un co-
mentario bíblico sabiendo que cada 
vez son menos los hermanos que 
compran libros evangélicos, y mucho 
menos, comentarios de la Biblia, algo 
realmente preocupante y decepcio-
nante porque es un síntoma del esta-
do espiritual del pueblo de Dios que 

no profundiza en muchos 
casos en el texto bíblico.

Parece increíble, pero 
es la primera vez que 
una editorial publica ínte-
gramente el comentario 
Matthew Henry a partir del 
original sin añadiduras, no 
sólo porque en el 2014 se 
cumplieron 300 años de su 
muerte, sino porque el inte-
rés del pueblo de Dios en 
nuestro país por este tipo 
de obras languidece, y esto 
demuestra la audacia de 
esta editorial alejada de fi-
nes exclusivamente comer-
ciales que quiere edificar al 
pueblo de Dios con buena 
literatura para su beneficio 
espiritual. 

Sobre esta obra, tal y 
como leemos en el prólogo, 
Spurgeon decía: “Matthew 
Henry, es de lo más piadoso, ex-
presivo, sano y sensato, sugerente, 
sobrio, escueto y fiable. Lo encon-
trarás irradiando metáforas, rico en 
analogías, desbordante de ejem-
plos, sobreabundante en reflexiones. 
Se deleita en las yuxtaposiciones y 
las aliteraciones; es generalmente 
sencillo, interesante y enjundioso; 
entiende los textos directamente; 
aparentemente no es crítico, pero 
discretamente ofrece el resultado de 
un conocimiento exacto y crítico a la 
altura de los mejores críticos de su 
tiempo. No está versado en las ma-
neras y costumbres de Oriente, pues 
la Tierra Santa no estaba tan asequi-
ble como en nuestro tiempo; pero es 
profundamente espiritual, celestial 
y provechoso; y encuentra un buen 
contenido en cada texto, y de todos 
ellos deduce las lecciones más prác-

ticas y juiciosas… Es el comentario 
del pobre, el compañero del cristiano 
veterano, adecuado para todos, ins-
tructivo para todos…”

Sólo podemos decir que esta 
ingente iniciativa de la editorial Pe-
regrino es un paso de fe que ojalá 
produzca mucho fruto entre el pueblo 
de habla hispana en todo el mundo y 
que es digno de mención el ejemplo 
del equipo de traducción que “abne-
gadamente y sin una recompensa 
material, se han ofrecido para em-
prender esta magna obra” que co-
mienza con el comentario de Géne-
sis, el origen de la revelación divina, 
clave para entender las doctrinas de 
la Biblia que se desarrollan de forma 
progresiva hasta hablarnos por me-
dio del Hijo, a quien constituyó here-
dero de todo, y por quien asimismo 
hizo el universo (He. 1:1-2). 
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La Fidelidad Productiva
Primera  Parte

Por Antonio Ruiz

SEriE: ESCatoloGía 

       Mateo 25:14-30

14. Porque el reino de los cielos es como un hombre
que yéndose lejos, llamó a sus siervos y les entregó 
sus bienes.

15. A uno dio cinco talentos, y a otro dos, y a otro uno, 
a cada uno conforme a su capacidad; y luego se fue 
lejos.

16. Y el que había recibido cinco talentos fue y nego-
ció con ellos, y ganó otros cinco talentos.

17. Asimismo el que había recibido dos, ganó tam-
bién otros dos.

18. Pero el que había recibido uno fue y cavó en la 
tierra, y escondió el dinero de su señor.

19. Después de mucho tiempo vino el señor de aque-
llos siervos, y arregló cuentas con ellos.

20. ºY llegando el que había recibido cinco talentos,
trajo otros cinco talentos, diciendo: Señor, cinco ta-
lentos me entregaste; aquí tienes, he ganado otros 
cinco talentos sobre ellos.

21. y su señor le dijo: Bien, buen siervo y fiel; sobre
poco has sido fiel, sobre mucho te pondré; entra en 
el gozo de tu señor.

22. Llegando también el que había recibido dos talen-
tos, dijo: Señor, dos talentos me entregaste; aquí tie-

nes, he ganado otros dos talentos sobre ellos.
23. Su señor le dijo: Bien, buen siervo y fiel; sobre

poco has sido fiel, sobre mucho te pondré; entra en 
el gozo de tu señor.

24. Pero llegando también el que había recibido un
talento, dijo: Señor, te conocía que eres hombre 
duro, que siegas donde no sembraste, y recoges 
donde no esparciste;

25. por lo cual tuve miedo, y fui y escondí tu talento en
la tierra; aquí tienes lo que es tuyo.

26. Respondiendo su señor, le dijo: Siervo malo y ne-
gligente, sabías que siego donde no sembré, y que 
recojo donde no esparcí.

27. Por tanto, debías haber dad mi dinero a los ban-
queros, y al venir yo, hubiera recibido lo que es mío 
con los intereses.

28. Quitadle, pues, el talento, y dadlo al que tiene diez
talentos.

29. Porque al que tiene, le será dado, y tendrá más; y
al que no tiene, aún lo que tiene le será quitado.

30. Y al siervo inútil echadle en las tinieblas de afue-
ra; allí será el llanto y el crujir de dientes.

Indroducción
1. Una parábola peculiar

Lucas tiene una parábola similar pero también diferen-
te a la de Mateo (Lc. 19:11-27). Las diferencias son nu-
merosas aunque haya algunos parecidos. El tercer evan-
gelista recoge la parábola de las minas después de dejar 
Jericó y cuando se acercaba a Jerusalén, antes de la en-
trada “triunfal” en esa ciudad. En vista del asentamiento y 
contexto histórico, aparte del ámbito de las parábolas, una 
y otra corresponden a dos ocasiones distintas. No es la 
misma parábola con dos versiones diferentes. El intérpre-
te, a nuestro parecer, hará bien en ignorar los paralelos.

2. El contexto de la parábola 
El contexto donde encontramos la parábola presupone 

claramente la partida de Jesús y su anunciado regreso. 
¿Cuándo ocurriría este? ¿Qué sucederá? Jesús descarta 
la especulación y nos da en su lugar una serie de pará-
bolas (24:45-51; 25:1-13, 14-30), que dirigen la atención 
de los oyentes -o en nuestro caso lectores- al tema de 
la fidelidad, preparación y riesgo. Así que, la parábola de 
los talentos está situada en la perspectiva de la segunda 
venida. Del mismo modo que esperaron las diez vírgenes, 
así trabajan los siervos que esperan el regreso del amo. 
Al menos dos de estos siervos se tomaron en serio el lla-
mamiento. 

Esta es la parábola final de la serie 24:36-25:30 que 
se centran en la tardanza de la parousía y la necesidad 
de preparación constante. Esta añade que trabajar por el 
reino forma parte de esa preparación.

3. La enseñanza de la parábola
Esta parábola enseña que los siervos del Señor de-

ben ser fieles por diligencia y eficacia al administrar lo 
que les fue confiado, hasta el día en 
que tienen que dar cuenta. Del mis-
mo modo que las vírgenes deben 
esperar al Esposo, así los siervos 
esperan el regreso del Amo. Aun-
que la parábola de las vírgenes no 
habla de trabajar por la noche, la de 
los talentos nos dice que los siervos 
están ocupados permanentemente 
durante la ausencia del Amo. Ambas 
parábolas muestran que hombres 
y mujeres deben estar alertas en el 
lapso de espera.

La parábola de los talentos es la 
más larga de las que aparecen en 
Mateo. Detalla con gran detalle las 
conversaciones entre el amo y los 
siervos. Y sobresale en proporción la 
larga porción dedicada al tercer sier-
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vo (v. 24-30), es decir, se subraya la advertencia contra 
la infidelidad. Los siervos son responsables delante de él 
cuando regrese. A causa de frases como “entra en el gozo 
de tu señor” (21,23) o “echad al siervo infructuoso fuera, 
a las tinieblas, donde será el lloro y crujir de dientes” (30; 
Mateo usa esta frase ocho veces, la más reciente en la 
parábola de la fiesta de bodas, 22:1-14) Jesús descubre 
que no trata de asuntos financieros sino de la realidad 
espiritual tras la historia de los talentos: la fidelidad e infi-
delidad tendrá serias consecuencias.

Es importante el mensaje central sobre la fidelidad. La 
relación con las otras parábolas es la tardanza del regreso 
del amo (19a), pero en este caso el énfasis está en la res-
ponsabilidad de servir con todo lo que somos y tenemos. 
Se espera que en el reino de los cielos todos se empleen 
a fondo para el adelanto de los propósitos divinos. En este 
“panal” sobran los zánganos (26a). Aunque esta parábola 
está asociada con la de las diez vírgenes, el deber ahora 
es más que velar, pues la preparación consiste en una 
actividad diligente; los grandes deberes del reino y el co-
rolario de grandes honores o dolorosos castigos, siguen a 
la consagración o al descuido.  

La entrega de los talentos  

El hombre que fue de viaje es un aristócrata muy rico 
con vasta propiedad, y sus esclavos son el personal que 
se ocupa de sus haciendas y asuntos. Era normal en el 
mundo grecorromano que los esclavos ocupasen posicio-
nes de mucha responsabilidad. Es frecuente que Jesús 
use a personas con rasgos poco recomendables, como 
es el caso del juez injusto, por poner un ejemplo. En este 
caso el amo es acusado de ser duro y de mirar solo para 
si mismo. Generalmente estos personajes contrastan con 
Dios, quien no deja de ser soberano, pero difícilmente le 
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caben las acusaciones del siervo infiel.  

1. El significado de los talentos
A. Lo que no son: 

Facultades naturales. Con la palabra 
“talento” esta parábola ha contribuido 
al vocabulario para significar habilidad 
natural. Si una persona tiene una vena 
artística, si es creativa, si por sus capa-
cidades es muy admirada. Pero el maestro debe guar-
darse del prejuicio por una interpretación determinada 
por la idea que el uso de esta palabra crea en muchos 
lectores. Esta es una historia de actividad financiera. 
Un talento no era la habilidad de cantar o pintar sino 
una gran suma de dinero, aproximadamente la can-
tidad que un trabajador recibiría por una labor de 15 
años de duro trabajo. Los talentos ya los encontramos 
en 18:24: Era la medida de peso que un soldado podía 
llevar a la espalda entre 34 y 45 kilos de oro o plata. Un 
rico quiere que su dinero esté produciendo mientras él 
está lejos, y para este fin confía sumas de dinero a sus 
siervos, esperando recibir su inversión con creces.  

B. Lo que son. 
En el uso de la palabra por parte de Jesús es lo que 

da visión y facilidad para el servicio -intelecto, riqueza, 
posición, etc. Estos son los dones de la gracia y pro-
videncia:

a) A la cabeza de estos está el don del Espíritu 
Santo.
Cristo tras su pasión y ascensión a los cielos en-
vía el bautismo del Espíritu Santo (Ef. 4:8). Hay 
una manifestación del Espíritu dada a todo cre-
yente para provecho. Apunta a los dones espiri-
tuales; los comentarios de Jesús pudieron ser la 
base de frases como “según la medida de fe que 
Dios dio a cada uno” (Ro. 12:3),  “según la gracia 
que nos ha sido dada” (Ro. 12:6), o “según el 
don que ha recibido... como fieles mayordomos 
de la multiforme gracia de Dios” ( 1 P. 4: 10). 

b) Todo lo que en el orden de la providencia pue-
da aumentar nuestra influencia: 
i)    Posesiones que tenemos, 
ii)     Posición social que disfrutamos, 
iii)  Preparación intelectual y cultural, 
iv)  Patrocinio de entidades, 
v)   Experiencia acumulada.

c) Oportunidades: 
i)    Uso de dones y ministerios, 
ii)    Circunstancias de la providencia, puertas que

el Señor abre, supuestos “accidentes” que   
pueden ser usados con sabiduría.

iii)   Relaciones humanas.
iv)  Tiempo disponible. Cada momento tiene su

gracia; cada gracia tiene su empleo; cada 
empleo es para la eternidad.

Los creyentes hemos sido comprados con la sangre 
preciosa de Cristo y la respuesta consecuente de gratitud 
es la entrega sin reservas para el adelanto de los planes 
de Dios.  

2. La variedad de los talentos
Algunos son más ricamente dotados que otros. La 

igualdad total es una falacia. “Conforme a su capacidad” 
sugiere que el amo hizo una evaluación de sus esclavos. 
El amo conoce a sus siervos y les da confianza acorde 
con ello. Nadie es presionado más allá de sus capacida-
des; esto es justo ¡Es consolador que nosotros no ten-
gamos que escoger el contenido de dicha confianza! Los 
tres esclavos son de diferentes estatus, acorde a su ya 
probada competencia en tratos de negocios, y así la suma 
confiada a ellos varía. El arreglo es una especie de inver-
sión de parte del amo. Jesús cita tres casos diferentes con 
los que se contemplan todas las situaciones posibles. El 
amo no consulta con el recipiente, porque él tiene derecho 
a hacer lo que hace. El amo tiene dos cosas que decidir:

A. Hacer que aquello que confía a otros sea equiva-
lente a la capacidad. 

No debe dar diez talentos a los que solo pueden 
con cinco; tampoco cinco si hubiera capacidad para 
el doble. Lo que nos da es porque sabe que po-
demos usarlo y consecuentemente debemos inten-
tarlo. Si hubiera dado más al que solo recibió uno, 
seguramente éste hubiera sido más infiel. La con-
fianza recibida llega al límite de nuestra capacidad. 
Cinco talentos pueden ser muchos para un hombre, 
y uno poco para otro. Es interesante que Platón en 
sus leyes no permitía a nadie tener más de cinco 
veces el salario que el más pobre.

B. El reparto diverso debe cubrir todo lo que tiene que 
ser cumplido. 

Algunas formas de servicio son humildes -en ne-
gocio, hogar, sociedad e iglesia-, pero los dones pe-
queños son también necesarios. La capacidad que 
tengo es la que el Señor necesita para su reino. El 
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Señor nunca quita valor a lo que concede, y tampo-
co yo debo hacerlo. Nadie tiene derecho a quejarse 
de que tiene más o menos que el otro. El que tiene 
mucho no debe despreciar al que tiene poco. El que 
tiene poco no debe envidiar al que tiene más. Por 
pequeño que sea lo que se ha recibido si lo multipli-
ca recibirá recompensa.

3. El propósito de los talentos
Dios los da para ser aumentados. Esto quiere decir 

que lo que él da es susceptible de mejoramiento y esto 
ocurrirá si no sepultamos lo que hemos recibido, pues “el 
dinero es como el estiércol / abono que de nada sirve en 
un montón: debe ser extendido” (Bacon). La pereza es 
un impedimento para ser útiles, por tanto, debemos ser 
perseverantes en nuestro servicio.

 Todo lo que Dios nos da es confianza recibida 
con un propósito. No es para retenerlo para uso propio. 
Nuestro talento es aquello que podemos hacer mejor que 
otros. Es la razón para enviarnos al mundo. Nadie está sin 
dotación para el servicio. Para saber lo que Dios nos ha 
dado hemos de ponernos en manos de Dios, con dispo-
sición de hacer su voluntad y asumir lo que él tiene para 
nosotros. El mismo que nos ha dado confianza será quien 
investigará los resultados y nos dará la recompensa si hay 
lugar para ello. 

 Hay dos vertientes respecto a lo que nos fue con-
fiado: La vertiente del servicio, porque los talentos son 
para usarlos, para traer gloria al que nos los dio, y esto 
sucederá no solo por la pureza de nuestra motivación, 
sino por el bien que hagamos a otras personas. Está la 
vertiente personal, pues habrá desarrollo interno mientras 
negociamos con los talentos. Se gana habilidad para un 
servicio superior, cosa que nos prepara para la recompen-
sa. 

4. La respuesta a la confianza recibida
El contexto de la parábola es similar a la primera de 

la serie (24:45-51), con esclavos con responsabilidades 
mientras el amo está lejos, de viaje. Verso 14 nos lleva a 
Marcos 13:34, mientras Marcos 13:35-37 recibe más de-
sarrollo en este caso. Recordemos que los esclavos eran 
maestros, tesoreros, contables... (24:45; 18:23-24); eso 
puede explicar que se les confíe el dinero.  

A. Los dos primeros siervos. 
“Enseguida” (16 o “inmediatamente”, eutheos) nos 

habla de la diligencia con que el primer siervo encara 
su responsabilidad, su obediencia le lleva a poner toda 
la carne en el asador para conseguir el mayor bene-
ficio posible. Su diligencia e iniciativa explica sus re-
sultados. Lo mismo puede decirse del segundo siervo 
quien también duplicó el capital recibido (17).

Es obvio que Dios espera servicio activo. De hecho, 
nuestras facultades y capacidades no son nuestras, 
han de ser usadas para Dios. Aquello que se recibe 
puede aumentar con el uso, por lo que es deseable 
hacer trabajar lo que hemos recibido; no obstante, el 
mejor servicio también es proporcional a lo que ha sido 
confiado: el que tiene dos talentos trabaja como el que 
más pero nunca podrá alcanzar al compañero que tie-
ne cinco. El Señor sabe esto y premia la fidelidad.

El cristiano que usa la fe cosechará dividendos. No 
está interesado en si mismo y sus intereses, porque 
lo que tiene pertenece al Señor y lo que hace lo hace 
para el Señor. Ningún seguidor de Jesús podrá decir 
jamás que le falta lo necesario para el servicio porque 
no sea como Pablo o como uno de los siervos desta-
cados de la historia de la Iglesia. Todos hemos recibi-
do “cada uno según su capacidad” y el Señor espera 
beneficio.  

B. El tercer siervo
¿Cual es el problema del tercer siervo? No es un 

hombre deshonesto que fuese a sacar cuanto pudiera 
del Amo. No hay indicio de fraude, engaño o escánda-
lo. No hace planes para malversar los fondos o estafar 
a su Amo. Tampoco hay indicios de que fuese un mano 
rota, un pródigo. Esconder era una práctica válida para 
salvaguardar valores (comp. 13:44; Lc. 19:29 “en un 
pañuelo”). ¿Qué hay de malo en ser cauteloso? La 
discreción y deliberación son virtudes, sin embargo, la 
prudencia se convierte en auto protección y pasividad. 
La inhibición gira al temor y el siervo acaba por rehu-
sar el riesgo de negociar en el mercado. Al preservar 
exactamente lo que le había sido confiado puede estar 
congraciado con su Amo, o eso cree él. Define a su 
amo como “duro” y le parece mejor preservar su se-
guridad y no correr el riesgo de perder dinero y airar a 
un amo así. Temía ponerlo en circulación porque sabía 
que su amo le pediría cuentas a su regreso. Por tanto, 
el temor eclipsó al amor, la confianza (lo contrario del 
temor) y la fe. La búsqueda de seguridad para evitar 
pérdidas contrariaba los deseos del amo.
Pero el amor demanda riesgo -matrimonio, paternidad, 

vulnerabilidad, confrontación, ternura. Para los lectores el 
principal riesgo pudieran no ser las relaciones interperso-
nales, sino la expresión pública del evangelio, sea para 
mantenerlo seguro, sea dejarlo libre en el ancho mundo 
entre las naciones. Anticipar el regreso de Jesús significa 
rechazar la tentación de seguridad, con su lógica de temor 
e intimidación, y asumir el riesgo del discipulado, con sus 
peligros.

Tenemos que cuidarnos de la tentación de descuidar 
dones pequeños; y de la pereza. La poca capacidad no 
es excusa para la indolencia, porque han de usarse las 
capacidades para el servicio, sean muchas o pocas. 

Oscar Prez
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“¿Crees que Jesús ama a Hit-
ler?”, “Si Hitler aceptara  a Jesús en 
su corazón sería salvo. No va a sal-
varlo de la justicia del hombre.” Es la 
respuesta que da un soldado al que 
apodan “Biblia” a una pregunta tan 
incómoda, más aún si se formula en 
un tanque, rodeado de enemigos, en 
plena segunda guerra mundial. La 
propuesta de David Ayer en este, su 
último trabajo, “Corazones de acero”, 
no puede ser argumentalmente más 
elemental: La incursión de un tanque 
estadounidense y sus ocupantes en 
una situación bélica definitiva. Su in-
ferioridad en todos los sentidos ante 
la adversidad los deja sin aparente 
posibilidad de escape, sin esperan-
za de salir de allí con vida. Pero la 
sinopsis en el cine de Ayer siempre 
ha sido solo un marco, siempre atrac-
tivo para el gran público, en el que 
desplegar lo que realmente le intere-
sa: el hombre y sus preocupaciones. 
“Corazones de acero” retrotae al cine 
de Sam Peckinpah o Sam Fuller, ci-
neastas que como Ayer (aunque éste 
aun se encuentre a años luz), tuvie-
ron que ir mostrando su personalidad 
tras las cámaras paulatinamente. Tan 
solo el espectador de mente abierta 
puede ir decodificando lo que tras 
el caparazón de un cine comercial, 
película a película, podemos llegar 
a considerar un manual de existen-
cialismo. En el caso de Ayer, todas 
sus películas tienen en común llevar 
a sus personajes al límite, situarlos 
en un conflicto extremo. A través de 
los diálogos y de cómo se relacionan 
entre ellos, representantes de nues-
tra sociedad, Ayer logra proporcionar 
un zoom invisible pero eficaz a cada 
espectador atento, que bajo tensión 
permanente, es invitado a visitar la 
mente de esos personajes, desnudos 
emocionalmente porque su principal 
preocupación  es que su corazón 

pueda seguir latiendo. 
“¿Eres salvo?”, pregunta “Biblia” 

al nuevo, jovencísimo y novato ocu-
pante del tanque. El chico responde 
“fui bautizado”, pero “Biblia” insiste: 
“eso no es lo que te pregunto, ¿eres 
salvo? Espera a ver lo que un hom-
bre puede hacer a otro hombre”. Su 
incorporación será nuestra guía para 
enfrentarnos de cara con el horror 
que es la guerra y sus conflictos, y 
no es solo físico y violento el princi-
pal: ¿La guerra deshumaniza al hom-
bre o realmente es una oportunidad 
para que muestre su condición y de 
lo que es capaz? Hombres forzados 
a combatir que lo que primero pier-
den es su propia identidad, “¡a nadie 
le importa de dónde seas!”, le gritan 
sus nuevos compañeros. El inevita-
ble proceso de insensibilización para 
poder sobrevivir, “¡no estamos aquí 
para hacer lo que está bien o lo que 
está mal!, estamos aquí para matar-
los”, le dice su sargento (Brad Pitt). 
¿Cómo mantener la conciencia tran-
quila matando, es posible?

Entre tanta barbarie, encontramos 
ese personaje al que llaman “Biblia”, 
que desde la primera secuencia va a 
hablar de providencia a sus compañe-
ros, que se va a preocupar por el alma 

GUERRA Y GRACIA 
(Corazones de acero, David Ayer, 2014)
Por Samuel Arjona

butaCa CrítiCa

de los heridos que va encontrando a 
su paso, y que compartirá una cita de 
Isaías: “entonces oí la voz del Señor 
decir, ¿a quién enviaré?, ¿y quién irá 
por nosotros? Y yo le dije: heme aquí, 
envíame a mí” minutos antes de que 
el tanque comience a ser masacra-
do por los alemanes, con ellos den-
tro.  Curiosamente quien ubica la cita 
en las Escrituras es el sargento, un 
hombre que ha tenido que moldear 
también su mente y acorazar su co-
razón para poder mostrarse entero, 
pero que en una secuencia hermosa 
del film, pensando que se encuentra 
solo se derrumba, sin darse cuenta 
de que está bajo la atenta mirada de 
un gran número de prisioneros. La 
salvación nos proporciona una identi-
dad que jamás podrá ser arrebatada, 
nos hace nuevas criaturas delante de 
Dios, hijos suyos. Y la seguridad ple-
na de que, como comparten el sar-
gento y “Biblia” en el momento clave 
y que da sentido a la película (sentido 
que ha pasado desapercibido para 
los críticos de nuestro país): “El que 
hace la voluntad del padre vivirá para 
siempre”. Incluso en un marco tan in-
hóspito que nos parece lógico que se 
mate a un hombre y con ternura se 
libere a su caballo. 

nuEva SECCión: doblE CliCk

Presentado por Julio Martínez

Descubriendo el evangelio.
http://descubriendoelevangelio.es

Martin Lloyd-Jones, Packer, Tozer, Spurgeon, Ryle, 
Leonard RavenHill. Encontrar contenidos de calidad no 
siempre es fácil en un entorno evangélico donde abun-
dan novedades que no siempre son los contenidos de 
mejor calidad. Esta web cubre una serie de temas que 
van desde clásicos puritanos, a voces muy actuales y 
cercanas a nosotros como David Burt. Con un trabajo 
de traducción encomiable que convierte en inéditos (en 
castellano) los artículos y vídeos que se comparten. 

Videoteca cultural evangélica
http://www.vce.es/

Muchos no conocen esta web ya veterana, un com-
pleto repositorio de mensajes en audio de David Burt 
(nada menos que 572 predicaciones), Eric Bermejo, 
José Grau, José M. Martínez, Samuel Pérez Millos, 
Timoteo Glasscock, etc... Aunque el proyecto se ha 
detenido, sin que se añadan más audios, sigue siendo 
una web de referencia, con horas y horas de los me-
jores mensajes y exposiciones de la Palabra de Dios.

I am second
http://www.iamsecond.com/es/

¿Existe una historia capaz de transformar 
tu vida?. Uno de los grandes retos que te-
nemos como creyentes es ser capaces de 
ofrecer el evangelio en la red, evitando tér-
minos con los que nos sentimos muy có-
modos, pero que nuestros interlocutores 
no comprenden, y formatos que sin com-
prometer nuestro mensaje, sean cultural y 
estéticamente amigables para nuestros vi-
sitantes. Una forma de conseguir esto es 
algo tan sencillo como contar nuestra histo-
ria, nuestro testimonio de fe en Jesucristo. 
En una cultura como la que vivimos, enormemente competitiva, que idolatra al falso dios del éxito “I am second” 
(soy el segundo) relata historias personales de fracaso, decepción y desilusión, y cómo a través de estas ex-
periencias la realidad del evangelio de Jesucristo irrumpe con poder, no sólo para salvarnos, sino para cambiar 
nuestros valores y prioridades, rompiendo con los valores de este mundo. ¿Qué sentido tiene perder y ser el 
segundo?, ¿por qué sólo cuando Jesús es el primero nosotros podemos experimentar la verdadera libertad?. 
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ComPartiEndo idEaS

Bajo el lema: “TÚ ERES ÚNICO”, inspirado y  adapta-
do del cuento de “Tú eres especial” de Max Lucado, de-
sarrollado por “Vida en Familia” y su campamento prepa-
ratorio del 3 al 10 de Julio, se llevaron a cabo 9 Festivales 
Infantiles entre los días 11 y 21 del mismo mes. Como 
nos habíamos propuesto y tras mucho tiempo de oración 
y preparación, de forma decidida hicimos frente a los retos 
y desafíos de importantes localidades de la Costa del Sol 
(Marbella <Parque + Centro Comercial> y Torremolinos) 
y pueblos del interior (Montejaque, Álora, Ardales, Ojén, 
Casarabonela, Churriana) lugares en donde, excepto 
Churriana, EEA está/estamos desarrollando obra pionera. 
Pudimos llegar a cientos de personas no solo a través de 
los carteles y publicidad sino asistentes a los Festivales y 
a través de la literatura que desde la mesa o en la obra 
personal fue puesta en manos de muchos. 
Han sido más de 7.000 kms. entre las 5 
furgonetas y 3 vehículos, soportando, 
pequeños y grandes, desde 8 a 65 años, 
las altas temperaturas (35 a 43 grados) y 
no pocas dificultades con algunos ayun-
tamientos y sus nuevos gobiernos muni-
cipales. A los Festivales siempre les ha 
acompañado una surtida mesa de libros, 
tratados, literatura en general, biblias y 
materiales audiovisuales. Destacamos el 
Centro Comercial de Marbella (foto) por 
ser lugar estratégico y de gran afluencia 
de público, Torremolinos con 300 sillas y 
amplio espacio de transeúntes (ver foto al 

Campaña Evangelización Málaga
Campamento y Campaña en Julio 2015

Por Benjamín Martín Martínez

ComPartiEndo idEaS

Tierra de buen queso y mejor vino, de buen sol y mucha 
luz; tierra de moros y cristianos, de casas encaladas y ca-
lles empedradas; tierra rica en cultura y cantante de fama 
mundial, tierra de viento y solanas, de quijotes y gigantes, 
tierra de molinos y quimeras ...... y de Lawrence. Me re-
fiero a la Mancha, donde, además del Quijote, el colportor 
también hizo sus “andanzas”, concretamente  en Campo 
de Criptana (Ciudad Real). A uno se le ha querido recor-
dar para dar a conocer el lugar hasta a los japoneses, al 
otro se le desea ubicado en el país de la amnesia. Pero 
Dios, allí, también se sale con la suya, y saca el polvo a 
la parte de la historia que el olvido malintencionado quie-
re tapar todavía hoy.José Moreno Berrocal es el pastor 
de la iglesia evangélica de Alcázar de S. Juan, población 
que se encuentra al lado de Campo de Criptana, y Mateo 
Hill el representante de la conocida editorial evangélica 
“Peregrino”. Gracias a una conferencia que tenían que  
pronunciar el pasado día 9 de mayo por la mañana en 
la librería Abba de Barcelona, pudieron visitar Caldes de 
Montbui por la tarde, a fin de dar una ojeada a la villa y 
poder participar en la “Ruta George Lawrence”. La visita 
fue corta, pero quedaron encantados con lo que pudieron 
ver, y prometieron volver cuando les sea posible a fin de 
profundizar en el conocimiento de los activos históricos y 
culturales con que cuenta Caldes.Después de encontrar-
nos en el aparcamiento de la Estación nos dirigimos al ini-
cio de la Ruta que, en esta ocasión, principiábamos en la 
Plaza del León. Antes de empezar, pero, hicimos que se 

dieran cuenta 
de la presencia 
de los adoqui-
nes que hay en 
todo el trayecto, 
y puesto que 
en el Museo 
Thermàlia hay 
una exposición 
sobre “Las can-
teras”, aprove-
chamos para 
que supieran de 
uno de los ac-
tivos históricos 
y sociales más 
valiosos de la 
historia recien-
te de Caldes. 
Después de 
indicarles que 
el actual edifi-
cio del Ayunta-
miento es, muy 
probablemente, 

Ruta  George Lawrence  para  Manchegos
Por Joaquim Campistrón

el lugar en el que la población  recibió la primera acción 
benéfica de Lawrence en 1873, al ofrecer ayuda y evan-
gelios a los heridos del reciente ataque carlista sufrido en 
dicha fecha, fuimos siguiendo la ruta hasta llegar al primer 
lugar donde se instaló la “escuela de los pobres” fundada 
por el misionero. Seguimos visitando los lugares donde 
Lawrence y su familia dejaron huella en la población, re-
saltando, claro, la calle que lleva su nombre, sin dejar de 
exponerles que lamentablemente se nos negó a los cal-
denses la celebración por la colocación de las placas con 
su nombre, hecho que los visitantes consideraron incom-
prensible e inaudito. Y eso que no sabían de los tejema-
nejes que se cocieron entre bastidores.  Seguidamente 
nos dirigimos al cementerio para visitar el lugar donde 
está enterrado el misionero, en el antiguo recinto conoci-
do como “cementerio de los protestantes”. Una vez dadas 
las explicaciones de las vicisitudes y cambios sufridos en 
el recinto nombrado, dimos, como siempre, la opción a los 
visitantes de efectuar libremente su particular participa-
ción. Después de unos instantes de duda, se  inclinaron 
por hacer una lectura bíblica y una oración. El recurso fácil 
para la lectura era abrir el móvil para descargarla, pero les 
guiamos hacia otro medio más histórico, más romántico, 
más cercano: hacerla con un ejemplar de la Biblia impresa 
por el misionero, y donada generosamente a “Amics d’en 
George Lawrence” por una caldense, miembro de una 
familia muy conocida de nuestra población, y que había 
pertenecido a sus bisabuelos evangélicos.El pastor José 
Moreno la tomó con delicadeza, y tanto él como su com-
pañero de viaje la examinaron con admiración y alegría 
no disimuladas. Seguidamente, hizo la lectura de un texto 
correspondiente a la segunda carta que el apóstol Pablo 
escribe a Timoteo en la que exhorta a trabajar para la obra 
del Señor. A continuación, Mateo Hill elevó una oración a 
Dios en la que, entre otras cosas, le agradeció que prove-
yera salvación para los que se entregan y comprometen 
a seguirle, y enviara a sus hijos a nuestro país con la mi-
sión de anunciar el Evangelio, entre los que se encuentra 
Lawrence y su familia. Pidió al Altísimo que aliente a los 
fieles de Caldes a continuar en dicha labor, y valorando 
el legado del esforzado misionero le pidió (a Dios) ayuda 
para “ser dignos de pronunciar su nombre”. 

José Moreno y Mateo Hill, con la Bíblia, en el cementerio protestante de Caldes

J. Moreno y M. Hill con Joaquim y Òscar, guías de “la Ruta”

pie) que mantenían la atención y el último día en Casa-
rabonela donde el Alcalde y su Concejala de Cultura nos 
atendieron personalmente y se mantuvieron muy atentos 
durante todo  el programa. No les faltaron palabras de 
felicitación y reconocimiento a todo el equipo, rematado al 
cierre del programa con un apretado abrazo del Alcalde a 
Benjamín, reiterándonos lo excelente del programa y… se 
ponen a nuestra disposición. ¡Increíble!  Así fue el cierre 
del último programa de la Campaña. Reconocemos que la 
Gracia y Misericordia del Señor nos acompañaron todos 
los días, y somos conscientes de que  “ni el que planta es 
algo, ni el que riega, sino DIOS, que da el crecimiento. Y 
el que planta y el que riega son una misma cosa; aunque 
cada uno recibirá su recompensa conforme a su labor...
somos colaboradores de Dios...” (1 Cor. 3:7-9) 
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Jonas Schleske

CONFESIÓN 
Ayer estuve a punto de llorar.
¡Hallé razones tantas!
Desde mis tibios párpados
dos  gotas de martirio se escapaban.

Cuando quise estar solo
para dar rienda suelta a tales ganas,
vi a una niña acariciar una muñeca
y con sonrisa maternal le suplicaba:
¡No llores, no seas tonta, no seas mala;
no ves cómo las aves siempre cantan!

Di media vuelta, me sequé los ojos
y sonreí con una acción de gracias.

Ayer estuve a punto de lanzar una queja.
¡Hallé razones tantas!
Hasta los labios me subió la frase
como un pájaro negro dispuesto a alzar el vuelo
y envenenar el aire … 

Pero sentí vergüenza
al ver las mariposas que jugaban 
como niñas con sus alas. 

Vi al árbol silencioso
colgando el dulce fruto de sus ramas
como quien lo da todo y nada pide;
para mí era todo cuanto me circundaba,
y sin embargo, sólo yo estaba triste.

Ayer quise escribir una elegía,
un poema bien gris, todo un lamento
como la endecha de mil viudas
o un desfile de huérfanos
desnudos y con hambre,
esto en un crudo invierno
sin luna, sin estrellas y sin techo.

Pero era muy temprano y escuché sin remedio
las campanas al vuelo,
vi a los niños saltando camino del colegio;
vi al sol cual si volviera de matar las tinieblas,
y no encontré paisaje
para pintar el cuadro de todas mis tristezas.

Y ayer mismo la brisa
me trajo este secreto:
¡Inúndate de gozo, sueña y canta
que el festín de los ángeles te aguarda!

Rodolfo Loyola. (1928-2001)

Poemas del primer amor. Pie y ala. 


